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CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer se resume toda entera en los 
discursos de nuestro disting’uido amigo el señor 
cüude de Toreno y del Sr. Romero Ortiz.,

i51 señor conde de Toreno pronunció un esce- 
lente discurso al apoyar su enmienda.

Trató la cuestión religiosa con abundancia de 
razones y de datos, demostrando una erudición 
poco común; un convencimiento profundo, susten­
tando las ideas mas rectas y sanas, y mas en armo­
nía con las que siempre sostuvo el partido mode­
rado. El señor conde de Toreno es partidario, como 
nosotros, de la unidad católica, y tiene por una 
gran calamidad la libertad de cultos, la persecu­
ción de los jesuítas y de la asociación de San Vi­
cente de Paul y todos los escesos de la revolución 
en esta parte.

El señor conde de Toreno se ocupó en seguida 
del sistema electoral y del sufragio universal, cen­
surando y condenando esta funesta innovación en 
un pueblo en lo general atrasado, haciendo ver 
palpablemente, por medio de un raciocinio sólido, 
los fatales resultados que produce un sistema exa­
gerado, condenado por la esperiencia.

Trazó una pintura fiel de la situación en que el 
país se encuentra rodeado de complicaciones y pe­
ligros, turbada la paz pública, Arruinado por los 
impuestos, devorado por las pasiones políticas, sin 
esperanza de mejorar, mientras subsista la fiebre 
revolucioD.aria.

Hizo un elogio brillantísimo de nuestro ejército 
por sn comportamiento en la Península y en la isla 
de Cuba, advirtiendo al gobierno del descuido que 
había padecido, no mencionando en el programa 
ministerial á nuestros bravos soldados que se baten 
con tanto heroísmo en nuestras posesiones de U1 
tramar.

Por último, el señor conde de Toreno hizo nn 
enérgico llamamiento á las clases conservadoras, 
procurando sacarlas del sopor y del abatimiento en 
que se están consumiendo, y del egoísmo que las 
aniquila. Nosotros aprobamos completamente to­
das las ideas, todos los conceptos, todas las opinio­
nes que ha mantenido el señor conde de Toreno, 
con un valor, con una elocuencia, con un fuego, 
con un convencimiento que le hace acreedor á todo 
encomio.

El señor conde de Toreno no aprueba, ni acepta 
lo q'ie se llama falsamente ¿as conquistas de la re­
volución, ni los hechos consumados por la revolu­
ción, ni la Constitución democrática de 1869. El 
señor conde de Toreno se ha mantenido encerrado 
en las doctrinas del partido moderado mas estricto, 
sin mezcla ni tergiversación de ningún género. 
Nosotros volvemos á aplaudir su discurso, su dis­
creción, sus doctrinas todas, completamente con­
formes con las nuestras en los puntos objeto del 
debate.

Contestó brevemente á nuestro digno amigo el 
señor ministro de Gracia y Justicia, á quien parece 
le ha picado que se le llame ministro de doña Ma 
ría Victoria, y como si dijéramos ministro de San 
Pascual.

El ministro de Gracia y Justicia dice que no 
entrará en negociaciones con Roma, si en aquella 
córte no empiezan por reconocer la Constitución 
de 1869. Si esto cree el Sr. Groizard, puede escu- 
sarse el trabajo de ocuparse en este asunto, porque 
será tiempo perdido cuanto en él emplee.

En seguida tomó la palabra el Sr. Romero Or­
tiz, como individuo de la comisión. El Sr. Romero 
Ortiz es hombre de tanta instrucción como pasión, 
y como todo hombre apasionado, voluble por tem­
peramento. Era casi republicano cuando había 
muy pocos en España; después fué progresi.sta;

después unionista; después el último montpensie- 
rista, el que acompañó al duque de Montpensier á 
su asiento de diputado en la legislatura anterior; 
luego se ha pasado á D. Amadeo: no fué bien reci­
bido en Palacio; y en la tarde de ayer se ha cebado 
sin razón contra el partido moderado, único en que 
no ha militado; y se ha vengado de los que en Pa­
lacio se han opuesto á que entrara en el gabinete 
conservador del Sr. Topete.

El Sr. Romero Ortiz ha hablado como radical, 
y casi como republicano en la cuestión religiosa: 
ha recibido aplausos y plácemes de una mayoría 
inconsciente que no sabe lo que aplaude, y se ha 
preparado para ser ministro revolucionario contra 
el clero y contra la Iglesia.

Del partido moderado ha dicho mil lindezas, 
empezando por la vulgar especie de hacerle res­
ponsable de la matanza de los frailes, consumada á 
sangre fria por el partido á que pertenece el señor 
Romero Ortiz. En esta parte ha estado injusto, 
inexacto, contradictorio entre la exposición de los 
hechos y las consecuencias que pretendía deducir.

Ha hablado contra los jesuítas; ha defendido la 
medida de su espulsion con los actos y acuerdos de 
un monarca absoluto; ha pretendido probar cnanto 
se le ha antojado contra la sociedad de San Vicente 
de Paul, porque es muy faeil probar cuanto se 
quiera citando de un libro, de unos reglamentos y 
de unas cuentas unos renglones, interpretados ó 
esplicados de esta ó de aquella manera. Esto no es 
formal, ni digno de una discusión séria, ni propio 
de un hombre que puede aprovechar otros recur 
sos aun para sostener una paradoja.

En algunos puntos ha estado hábilmente sofís 
tico, y ha manifestado mas ingenio que razón.

Es lástima que el Sr. Romero Ortiz haya sido 
cubierto y resguardado con un «se levanta la se­
sión» del señor presidente, su amigo; porque esta 
clase de fuegos de bengala, estos discursos solo ha 
cen efecto mientras no se contestan; estos discursos 
deben de ser contestados en el acto, aunque no sea 
mas que en diez minutos con hechos y con datos 
verdaderos.

La discusión del mensaje ha empezado bien: 
viva, activa, intencionada, coa formas corteses, 
con vehemeneia al mismo tiempo.

Esperamos que no decaerá en interés: que se 
rectificarán los errores cometidos por el Sr. Rome­
ro Ortiz; que se lavarán las heridas; que se afilarán 
ios estoques, siempre con boton, para que se sienta 
el hierro, pero para que no profundice la herida 
mas alia de lo que la razón y el Parlamento exigen.

Nuestro partido quedará bien defendido. Así lo 
esperamos llenos de confianza.

El señor conde de Toreno rectificará mañana
El Sr. Esteban Collautes no podrá ha blar hasta 

el viernes, por que el jueves no habrá sesión.

LAS DOCTRINAS.

Cuando contemplamos el doloroso cuadro que 
presenta el país desde la revolución de Setiembre, 
dos figuras siniestras y aterradoras se ofrecen á 
nuestros ojos: la deslealtad y la traición, que pu­
sieron la primera piedra en el edificio revolucio­
nario; y los errores, las impiedades y las abomina­
ciones que han servido de materiales para cons­
truirlo.

Por esta razón, al dirigir nuestras miradas há- 
cia el porvenir en busca del consuelo y de la repa­
ración de los males de la afligida patria, conside­
ramos de absoluta necesidad combinar los elemen­
tos contrarios, si la nación ha de salvarse de la ca­
tástrofe que la amenaza de perder en esta borrasca 
espantosa, no solo su fortuna, su respetabilidad y

su grandeza de otro tiempo, sino hasta su dignidad 
é independencia.

Es indispensable que la voz de la lealtad, del 
honor y del patriotismo den la señal para acome­
ter noblemente la empresa salvadora; pero es tan­
to ó mas necesario todavía que el acento de la ver­
dad, de la sana doctrina política, da la justicia, de 
la religión y de la moralidad, se levante vigoroso 
para combatir las abominaciones revolucionarias y 
restaurar el imperio de los principios salvadores de 
la sociedad escarnecidos y atropellados.

Dignas son ciertamente de respeto en las com­
binaciones políticas las instituciones y las personas 
que aparecen revestidas con el prestigio del dere­
cho, con la aureola de la popularidad ó con el tim­
bre de grandes, antiguos y gloriosos hechos; pero 
nada de esto es suficiente cuando las ideas y las 
doctrinas no corresponden á aquellos honrosos tí­
tulos; cuando se aceptan por debilidad ó condes­
cendencia principios falsos; y cuando la tolerancia, 
que debe aplicarse solo á los que han errado de 
buena fé, se estieade también á ios errores, á las 
injusticias y á las iniquidades. Entonces se oora 
impremeditadamente y con funesto consejo, aun­
que el propósito sea recto y laudable; entonces se ¡ 
comprometen altísimos intereses en vez de defen- 
derlos; entonces se perjudica con la mas sana in- I 
tención aquello mismo que se intenta favorecer, y, | 
perturbándose las ideas y confundiéndose los obje- I 
tos, se forma en las regiones de la política un caos I 
tenebroso, sin saberse donde están ni el error ni la 
verdad, ni la virtud, ni el vicio, y sin que pueda 
fijarse con claridad lo que las personas representan 
y lo que simbolizan los partidos y lo que las insti­
tuciones garantizan.

En el curso violento y precipitado de los suce­
sos, y en esta movilidad continua de los intereses 
que luchan, de las ideas que combaten, de los par­
tidos que pugnan por realizar sus propósitos, han 
asaltado muchas veces á nuestro espíritu tales con­
sideraciones, que no son hijas de nuestro criterio 
limitado y falible, sino del estudio de la historia y 
de las lecciones que la filosofía y la moral nos su­
ministran para apreciar con exactitud las grandes 
crisis que atraviesan los pueblos en dias aflictivos.

Hay en la filosofía, en la moral y en la historia 
leyes inalterables, como en la medicina; y a lama- 
ñera que el cuerpo mas robusto sucumbe á la ac.- 
cion corrosiva del veneno, así también los espíri­
tus mas ilustrados y los corazones mas rectos y no­
bles se perturban y se corrompen cuando aceptan 
el error ó transigen siquiera con las perniciosas 
doctrinas que engendra. Hserito está quelas na­
ciones sucumben por los errores y las injusticias, y 
no hay brazo bastante poderoso que detenga su 
caída, cuando aquellos dos enemigos de la sociedad 
desplegan en la dirección de sus destinos y en el 
gobierno de sus intereses sn fatal influencia.

Si descendemos desde la región de estas doctri­
nas morales y filosóficas al terreno de la práctica, 
y las aplicamos á la situación tristísima del país, 
convendremos en que no hay salvación para la pa­
tria mientras subsista jen pié el edificio de los erro­
res fundamentales que la revolución ha levantado, 
trastornando completamente la sociedad española 
en sus intereses morales y materiales, y hasta per­
turbando el sagrado de sus creencias.

Comprendemos muy bien que los tiempos no 
pasan en vano, que cada época, siquiera sea de agi­
tación y de castigo, cumple su misión providen­
cial en el mundo, y que hasta el imperio transito­
rio del mal produce con sus escarmientos saluda­
bles enseñanzas para los políticos sabios y pruden­
tes; reconocemos del mismo modo que ciertos in­
tereses creados no se arrancan fácilmente del suelo 
de la sociedad; que las llagas crónicas y profundas 
no se curan de repente, y que el estirpar la mala

yerba de un campo exige discreción y prudencia 
para no destruir al mismo tiempo la buena se­
milla.

F O L L E T IN

E L  EX PE D IE N TE .

FANTASÍ A-POLÍTICO-APOSTÓLICO -ADMINISTRATI VA.

De un gracioso artículo que El Universal ha publi­
cado con este titulo, tomamos los siguientes cuadros: 

CUADRO I.
Era una noche negra, tan negra como la tinta de 

un calamar ó la conciencia de un ministro.
Todo permanecía en reposo. Ni los serenos daban con 

un ratero, ni los porristas con un enemigo del drden, ni 
los agentes de policía con un vendedor de periódicos. 
Madrid se entregaba al sueño. Dormían el gobierno y 
‘OS intemacionalistas, los criminales y los hombres hon­
rados. Yacían los adoquines en las calles, descansando 

e las últiiaás barricadas, y los millones en las cajas, 
preparándose para la primera trasferencia. Aquella hor- 
ri le calma era presagio seguro de una tempestad.

Djs hombres embozados en sendas capas cruzaron 
a mas sucia y extraviada de las calles de la coronada 

y penetraron en una casa de pobre apariencia. K1 
interior de aquella, que parecía humilde morada, era 
propio di! suntuoso palacio. Y en una de sus habitacio­
nes, lujosamente amueblada, dando tormento á sus 
mostachos en señal de impaciencia, fumando un formi­
dable coracero del estanco, y bebiendo petróleo en una
caiav ra para matar el tiempo, se encontraba un perso­
naje muy conocido en el mundo político, cuvo nombre 
sentimos revelar aquí; D Emilio Castelar. '

A poco penetraron en aquella habitación los dos en­
cubiertos, jurando y perjurando como herejes, en vez 
desalo !ar como cristianos. Eran D. Francisco Pi y 
Margail y el Marqués de Albaida, también muy nom­
bradas por sus ideas demagógicas.

—Gracias al d ablo que nos reunimos, dijo Castelar 
con Voz de trueno y ofreciendo á los recien llegados el 
tétrico Vaso coimad' del inflamaole licor.

Grac!» s á él y á los descuidos de la policía, contes­
taren los ri Cita venidos.

Acabemos ce una vez, repuso el primero. Antes de 
que Zorrilla ge nos adelante, daremos el golpe decisivo, 
ya sabéis. Al Banco han llegado pastas de metales pre­

ciosos; sus cajas encierran ademas muchos millones de 
numerario. Apoderémonos de todo y salvemos á la pa­
tria clavando la bandera de la república sobre las rui­
nas de esta sociedad.

—¡Bravo, bravol esclamó Pí y Margail, es preciso que 
obremos con energía. Sagasta nos persigue; pero ha 
dado en respetar los derechos individuales, y los dere­
chos individuales nos salvan. Aquí traigo el plano de 
.las alcantarillas. Contamos con hombres de corazón. Y 
luego, ¿no somos republicanos? Pues somos valientes y 
decididos. Señalemos el dia y la hora.

En tanto sudaba Orense como un enfermo tratado 
hidropáticamente: «¡Qué soy accionista del Banco, ciu­
dadanos!» dijo por fin.

Castelar no pudo contenerse, y gritó: «¡Atrás el aris­
tócrata! ¡Atrás el rico! ¡Por tener dinero y por ser mar­
qués, pido la cabeza de Orense!»

La lengua de Castelar, por demagogo, pido yo, 
contestó el patriarca de la república. Comprendo que 
trasfiramos el numerario; pero las pastas, hombre, las 
pastas... esto seria la locura de la trasferencia.

-«Calma, ciudadanos, calma, dijo Pi y Margail. 
Proudhon no trata de cuestiones parecidas en sus Con­
tradicciones económicas. Y esta es una contradiciiion 
económica entre acciones y pastas. Resolvámosla por 
mediu de una avenencia. Ante todo, conservemos la 
unión, y para ello transijamos. N .'s apoderaremos solo 
del numerario.

La in'ervencion oportuna de PI cortó la discusión, 
que amenazaba convertirse en riña, y sacando Castelar 
tres puñales los sacó sobre la mesa. «Juremos, dijo, por 
estas santas ios'gaias, no pronunciar mas discursos
hasta que el dinero del Banco sea en nuestro poder.»_
«Lo juramos,» repitieron todos unísoues á modo de co­
ristas.

Luego, como animados de un mismo infornal espíri­
tu, con las facciones desencajadas, los ojos extraviados, 
los cabellos en de.-órden, saiieron de la estancia donde 
acababan de fraguar tan horrible crimen, derribando 
cuanto al paso ene miraron y cantando esta lúgubre 
caución con la música de La Oran Duquesa:

Ya somos tres,
Ya somo tres, etc.

Ya en la calle contuvieron sus ademanes descom­
puestos y puaierou término á sus cantos. No tardaron

en separarse murmurando frases de un idioma desco­
nocido. ¡Infelices! Un hombre les había seguido caute­
losamente, y este hombre era un agente de policía.

CUADRO III.
EN UN SALON DE LA CASA DE MONTIJO.

Es de noche. Uua lampara pendiente del techo ilu­
mina la habitación.—Muebles lujosos.—En el centro un 
velador sobre el cual se halla colocado el busto del ex­
príncipe D. Alfonso.—Puertas en el fondo y laterales.

Figueras (paseando intranquilo por la habitación)._
Mucho tardan.... ¡Si habrá sorprendido Sagasta nues­
tros planesl No quiero pensarlo. Es verdad, ese Sagasta 
es el mismo Barrabás.... Por fortuna el presupuesto no 
señala mas que unos miserables 60.000 duros al minis­
tro de la Gobernación para gastos secretos, y á estas 
fechas no tendrá D. Práxedes ni un ochavo de que dis­
poner para descubrir conspiraciones.

De todos modos, la tardanza de mis cómplices me 
inquieta. (Se deja caer en un divan cou visibles mues­
tras de de.saliento ) Meditemos ¡Holal (Levántase sobre­
saltado.) Ruido de caballos siento. ¡Cielos! ¿Si será Sa­
gasta? (Suenan en la puerta de la izquierda tres golpes 
y repique.) ¿Quién va?

Una voz.—Legitimidad.
Figueras.—¿Y qué mas?
La voz.—Y petróleo.
Figueras.—Adeli'nte.
(Abre la puerta, y entra Mártos y Becerra.)
Mártos.—Buenas noches. .
Becerra.—Buenas noches.
Figueras.—¿Cómo han tardado Vds. tanto?
Mártos.—Porque no hemos podido tardar menos.
B.ecerra.—Lo mismo digo.
Figueras—¡Ah! Me han quitado Vds. un peso... ¿Y 

la gente?
Mártos.—Ahí detrás viene. Los hombres importan­

tes que Desayudan ea nuestra mpr. .=a se hm quedado 
rezagados para burlar la vigilancia de los agentes del 
gobierno. ¿Y la condesa?

Figueras.— Duerme. Estoy encargado por ella de 
ofrecer á Vds. la seguridad de sus simpatías, y una taza 
de café con ó sin leche, como Vds. quieran. (Suenan tres 
olps3 y repique.) ¿Quién es?

Pero nada de esto sig’niflca en nuestro concepto 
la renuncia del honor y  de la dignidad , el olvido 
de los principios rectos y  de las doctrinas salvado­
ras, el reconocimiento de las injusticias notorias, 
de los despojos violentos y de las usurpaciones ini­
cuas; nada de esto significa transacciones vergon­
zosas con la deslealtad y la traición, ni contempla­
ciones, ni acomodamientos con los errores, las in­
moralidades y los vicios. A los que crean de buena 

I fe que deben llevarse los sacrificios hasta este es- 
I tremo que nos parece lógicamente absurdo y mo- 
j raímente indecoroso, procuraremos demostrarles 
I con los acentos de la convicción y de la lealtad el 
1 peligro en que incurren al formar tan erróneo jui- 
j ció. Si fuese acaso el interes, ó el cálculo, ó algún 
j otro motivo menos noble y patriótico el que inspi- 
I rase á algunos genios impacientes tales propósi- 
I tos, rechazaríamos sus instigaciones y sus doctri- 
I ñas con dignidad y entereza. El honor es de mas 
I precio que el mando, y vale mas que la vida; pero 
I aunque no valiese tanto, debería respetarse por in- 
j teres y conveniencia, porque lo deshonroso y lo in- 
j digno no prevalecen en el mundo, aunque transi- 
I toriamente se impongan por la astucia ó la vio- 
I iencia.

En este órden de ideas absurdas y de sentimien 
I tos indecorosos, se agitan de vez en cuando los po- 
f Uticos dominantes, alzando una bandera llamada 

de los conservadores de la revolución-, pero esta 
bandera es inaceptable lógica y moralmente por 
las razones que acabamos de exponer y nunca po­
dríamos avenirnos á inscribir en ella nuestros 
nombres.

La bandera donde se ostentan como principales 
lemas la libertad de cultos, que es en la práctica la 
impiedad y la persecución del catolicismo, es in 
aceptable para los españoles verdaderamente reli­
giosos; la bandera donde están escritos los dere­
chos individuales, perturbación continua de la so­
ciedad, no puede aceptarse por políticos sérios y 
esperimentados; la bandera en que figuran las li­
bertades absolutas, los principios democráticos, 
donde el órden no tiene seguridades, ni la justicia 
garautías, ni la inoralidad respetos, es antipática, 
repugnante y abominable para los hombres de sa­
nas doctrinas, de rectos principios y de elevados 
propósitos.

La regeneración del país y la Constitución de­
mocrática que establece y sanciona todos estos ab­
surdos, son objetos incompatibles como la luz y las 
tinieblas; son dos líneas paralelas que no pueden 
juntarse, son el bien y el mal que se rechazan mú- 
tuameate, que se repelen y se escluyen.

En resúmeu: para salvar al país es condición 
esencial rechazar los errores, haciendo prevalecer 
la verdad; restaurar la justicia y la moralidad, 
asegurar el órdeu, establecer la armonía y el con­
cierto de los intereses sociales. Acometer una em­
presa, por noble que sea, sin estos ^requisitos, es 
edificar en el viento contra las leyes de la natura­
leza, es comprometer temerariamente objetos sa­
grados; es emplear el valor y las fuerzas en sacri­
ficios estériles; es perder el decoro después de ha­
ber perdido la fortuna y añadir el deshonor á la 
desgracia.

LA SAhTA REVOLUCION.

El Sr. Figuerola declaró bendita á la revolu­
ción; el espediente ha adelantado y acaba de ser 
canonizada la beata: ayer el Sr. Romero Ortiz la 
decl&TÓ santa. Desde hoy, pues, no deberá decirse 
la revolución, sino la santa de Gádiz: así al menos

Muchas voces.—Petróleo.
Figueras.—Y...
Las voces.—Legitimidad.
Figueras.—Pasea ustedes.
(Abre la puerta y entran muchos hombres importan­

tes, que ocupan sus asientos silenciosamente.
Marios.—¿Saben Vds. á lo que vienen?
Los hombrps importantes.—No señor.
Mártos.—¿Están Vds. dispuestos á realizar tan no­

bles propósitos?
Los hombres importantes. -  Si señor.
Becerra.—¿Restauración, eh?
Los hombres importantes.—Eso.
Figueras.—¿Con petróleo, por supuesto?
Los hombres importantes.—Bueno.
Escláfani (saliendo de debajo de la mesa) ¡Per Dio 

santo! ¿Cosa avete dettb?
(Momentos de estupefacción general.)
Figueras.—¿Por dónde diablos ha entrado V.?
Escláfani.—¿Cosa vi importa? L'Inteanacionnale é 

como Dio; sta in tutte partí.
Marios (aparte á Becerra).—Este hombre me pare­

ce un italiano de pega, segiiu lo mal que habla el 
idioma.

Escláfani.—lo sono Escláfani; que voglio prattícare 
1‘utopia filusofale del críme. Credo che mi spiego.

Becerra.—Vamos, Sr. Escláfani. deje V. de°mortifi- 
car la lengua italiana, y diga ¡ironto quién es, y qué 
quiere, y á qué viene.

Scláfani.—Pue:.to que’ usté 
No entieude de endireutas 
Me esplicaré.

Yo soy uQ conspirador honrado, que trabajo por en­
cargo de los conservadores para asustar á los pacatos. 
Soy intemacionalista, anarquista, petrolista y comunis ■ 
ta. Tengo un cañón como Barba Azul, y me gano la vida 
proporcionando á los ministros ocasiones de trasferir 
créditos y de prescar a ia patria servicios análogos. He 
dicho.

Figuras.—Ya lo habéis oído, señores; el gobierno no 
sabe que conspiramos. El Sr. Scláfani, su agente, le en­
terará de toda. Estamos perdidos.

Sin embargo, para que no se pierda todo, propongo 
que se levante un actá de lo sucedido, y se entregue á 
Scláfani para que estelapougs en manos de Sagasta. Dq

se acatará el nuevo decreto de los padres de la glo­
riosa.

Había combatido el señor conde de Toreno á la 
revolución por uno de sus flancos mas vulnerables; 
por sus atropellos y desafueros contra la Iglesia y 
contra el sentimiento religioso del país. Sus razo­
nes no tenían contestación posible; mas no por eso 
dejaban de tener una buena salida para los actua­
les ministros. Habiau declarado el dia anterior que 
aceptaban toda la política del ministerio que vé- 
niau á reemplazar: e.se ministerio había puesto en 
boca de D. Amadeo palabras que proporcionaban 
una respuesta muy sencilla y natural a cualquiera 
discurso por razonado que fuese: habían hecho de­
cir á D. Amadeo que era un rey católico y que de­
seaba el restablecimiento de las relaciones cou Ro­
ma, complaciéndose en creer que se obtendría muy 
pronto este satisfactorio resultado de las gestiones 
que se estaban practi cando.

Era lo mas natural que un ministro de Gracia 
y Justicia de ese rey se hubiese apresurado á con­
firmar cuanto había dicho en su discurso de aper­
tura; á manifestar el deseo de que se suavizaran 
todas Im  asperezas y allanaran cuantos obstáculos 
se opusiesen á una reconciliación con Roma. Si­
quiera por no dejar mal á su rey, debió haber pro­
curado el ministro convenir con el Sr. Toreno 
en los pnntos esenciales y mostrarse dispuesto ¿ 
hacer por su parte cuanto pudiese para que las ne­
gociaciones con Roma no sufrieran el menor entor­
pecimiento. Siquiera para demostrar que el minis­
terio tenía siquiera visos de conservador y no era un 
ministerio de ocho patriotas bullangueros, dignos 
del antiguo café de Lorencini; debiera haberse es- 
presado el Sr. Groizard con un poco de cirounspeo- 
cion y mesura, reservándose, cuando mas no fuera 
que por consideración al banco que ocupaba, todos 
sus entusiasmos revolucionarios, ya de muy mal 
gusto y en abierta pugna con la opinión de las 
personas ilustradas.

Mas el Sr. Groizard, que imagina que la revo­
lución española tiene alguna importancia en Eu­
ropa y que hay en España algo que se parezca á 
simpatía en su favor; y que además cree que coa 
la actual mayoría puede reirse’del Papa y de todo 
el colegio de Cardenales; salió por los cerros de 
übeda, expresándose como un patriota del año 
1820, y cantando el trágala á Pió IX, Antonelli y 
á toda la córte romana. Dijo que si el Papa acep­
ta los principios de la revolución, se negociará con 
él, mas no de otra manera. De suponer es que ante 
una tan formal intimación, Pió IX se apresurará 
á retirar el Syllabus, publicar una encíclica de­
clarando santo el matrimonio civil, y muy católi­
ca la libertad de cultos y muy piadosa la supresión 
del presupuesto del clero; pasando en seguida pré- 
vio recado de atención, á la morada del preclaro 
señor Montemar con el objeto de jurar la Constitu­
ción y reconocer á D. Amadeo.

¿No es doloroso que se continúe poniendo á la 
nación española tan en evidencia y tan en ridículo 
á los ojos de los extranjeros? ¿qué se ha de decir de 
un gobierno que propone el inmenso absurdo d« 
que Roma reconozca la revolución y todos los prin­
cipios que ha proclamado y todos los desatinos que 
ha hecho? ¿qué se ha de deci i- del tacto político de 
unos hombres, que para impulsar unas negocia­
ciones, que decían estar muy adelantadas, pone 
condiciones que hasta el mas obtuso entendimien­
to encuentra imposibles y superlativamente irri­
tantes? ¿No es agitar, como diría E l Imparcial, el 
esquilón de la populachería é imitar á Perico el cie­
go, en vez de espresarse como corresponde á un 
ministro de Gracia y Justicia?

Por si el Sr. Groizard no había dicho bastante 
salló el Sr. Romero Ortiz, tocando el himno de Rie­
go y haciendo con su peroración méritos para sa-

este modo, el intemacionalista de pega podrá recibir 
premio de sus servicio.s. Por lo demás, creo que, ya que 
hemos comenzado á conspirar, no debemos abandonar 
nuestro proyecto, cuidando de comunicar al gobierno el 
estado del asunto: ¿Estáis conformes?

Todos.—Conformes.
Figueras.-Pues á la calle (Vánse todos silenciosa- 

mente).

CUADRO FINAL.
EN LA CAJA DE ULTRAMAR.

Un talego de brillantes onzas conferencia en voz baja 
con una moneda de cinco duros, que se ha escapado de 
su habitación por un descosido.

El talego.—¿Qué traes por aquí, desdichada»
La moneda (con embarazo.j-Vengo á prevenir á 

V. E. y a pedirle hospitalidad. Acabo de fugarme con 
gran peligro Uel saquillo en que estaba por haberme en­
terado de que nos quieren llevar al ministerio de la Go­
bernación. También V. E. es de los señalados

El talego (con desden.)-Galla, calla. Algún gracioso 
ha querido divertirse conmigo. Puede que vosotras sal­
gáis, porque cinco duros... en cualquier mano se que­
dan; ¡pero yo! yo soy de unos oficiales de la Hatana que 
me han enviado para sus familias; estoy aquí protegido 
por la ley de contabilidad.

La moneda.—Ya se lo dirá á V. E. el cajero. Han in­
ventado ahora una operación, que se llama de trasferen­
cia, con la cual, sin pasar por la ley de contabilidad 
desde aquí va uno a parar al bolsillo de un elector mi­
nisterial.

El talego.—Me vas poniendo en cuidado. Asómate á 
ver si ocurre algo.

¡'Pausa de algunos momentos.)
La mona a (bajando azoriidaraente con el rnef?- n . 

bierto de mortal palidez )—¡¡¡Los civile.ni
(Desciende al fondo de la caja un brazo cubierto de 

galooo-, y al mismo tiempo se oyen estas palabras
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ceder al Sr. Groizard en el ministerio de Gracia y 
Justicia, cuando se toque á eliminar progresistas 
modernos, pues el Sr. Romero Ortiz es de los pro­
gresistas antiguos, de-los mas calientes de la épo­
ca de 1844 á 1850. No satisfecho con reproducir 
los pensamientos del Sr. Groizard, caliñeó de san­
ta á la revolución, absteniéndose, pur una mal en­
tendida modestia, de decir que esa santa habia he­
cho y  estaba haciendo muchos y grandes milagros, 
i  ratándose de Roma y del restablecimiento de re­
laciones con la Santa Sede, era natural que ha­
blase el Sr. Romero Ortiz, que era ministro de Gra­
cia y Justicia el dia en cuya noche una turba de 
haraposos, pagados por los protestantes, arrojaron 
al suelo y después arrastraron por lascalles de Ma­
drid el escudo de las armas pontificias, de cuyo he­
cho no se ha dado todavia la debida satisfacción.

Llamar sania á la revolución se comprende en 
los primeros dias; cuando se ve el milagro de subir 
por el balcón del principal y encontrarse de pron­
to hecho un señor y sentado á la mesa del presu • 
puesto, repartiéndose cinco mil panes y dos mil pe­
ces entre cinco hombres; porque los milagros mo­
dernos, y con especialidad los de la santa de Cá­
diz, han de ser distintos de los antiguos. Mas des­
pués de tres años y ocho meses de disolución y 
desenfreno, venir proclamando la santidad de la 
que hace alarde de persistir en sus estravios; es 
demasiado fuerte y una licencia que no se puede 
buenamente tomar ni aun un ex-ministro de los 
altares de esa santa. A la santa revolución de Cá­
diz debe colocársela en cualquiera hornacina del 
templo de la diosa Razón y no en otra parte: admi­
tida esta divinidad, no hay inconveniente en ad­
mitir aquella santidad.

Esa santa, canonizada por el Sr. Romero Ortiz, 
comenzó por arrasar en Madrid las parroquias de 
Santa María (la mas antigua y matriz de las de la 
villa) y de Santa Cruz; por disolver la sociedad de 
San Vicente de Paul, tratando de incautarse de sus 
fondos; por suprimir las comunidades religiosas y 
espulsar de sus conventos á las monjas Calatra- 
vas, Salesas, de Santo Domingo y otros conventos; 
por suprimir las procesiones, esoepto las patrióti­
cas que partían del Prado ó de la Plaza de Oriente; 
por arrastrar el escudo pontificio; por suprimir el 
pago de la asignación del clero y del culto; por 
proclamar la libertad de cultos, para que se abrie­
ran capillas evangélicas mientras se derribaban las 
iglesias; por traer presos entre guardias civiles á 
los obispos para ser juzgados como desafectos; por 
establecer el matrimonio ante el juez municipal; y 
por otras análogas cosas, que aun.á todos parecie­
ron sobrenaturales. ¡Si habrá hecho milagros la 
santa de Cádiz!

¿Podrá dudarse, después dejlos discursos pro­
nunciados ayer por el ministro de Gracia y Justi­
cia y el Sr. Romero Ortiz, de que pronto habrán de 
restablecerse las relaciones con Roma?

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Serrano fué á la guerra, 
no sé cuando vendrá.

Esa copla, con la música del Mambrú, canta­
ban unos muchachos ayer tarde en la calle de Se­
villa, mientras otros gritaban: «Eh! Aleluyas del 
tupé,» y mientras un enjambre de mugeres, de 
viejos y de chiquillos nos atronaban los oidos con 
las voces de el extraordinario al Universal, el ex­
traordinario á la Tertulia, el extraordinario al 
Imparcial, el extraordinario á La Igualdad y  el 
extraordinario á La Discusión.

Nos reimos de la copla, nos figuramos lo que 
podían ser las aleluyas del tupé, y compramos por 
ocho maravedises uno de aquellos infinitos extraor­
dinarios que vendían, adicionado con una frase de 
difícil esplicacion: el extraordinario con la unión 
de las tropas.

Hé aquí el documento que contenia la hoja que 
pudimos adquirir:

«CONVENIO DE AMOREVIETA.
E J É R C I T O  DE O P E R A C I O N E S  D E L  N O R T E ,

Habiendo conferenciado con los Sres. D. Fausto de 
Urquizu, D. Juan E. de Urue, que lo haoisn también en 
nombre del Sr. D. Autonio Arguinsonis, miembro de la 
diputación á guerra del señorío de Vizcaya, acerca de 
los medios más honrosos de dar la paz á este país, victi-' 
ma hoy de la más desastrosa guerra civil, y atendiendo 
á la proclama publicada al tomar el mando de este ejér­
cito de operaciones, bandos posteriores, y haciendo uso 
de las facultades extraordinarias de que me hallo in­
vestido, vengo en conceder:

1. ® Indulto de toda pena á los que se han levantado 
en armas en Vizcaya. Los entregados podrán volver á 
sus casas exentos de toda responsabilidad, y recibirán 
de los alcaldes respectivos, debidamente autorizados por 
•ete cuartel general, los correspondientes certificados'ds 
indulto:

2. ® Quedan comprendidos en el indulto espresado 
los miembros de la diputación á guerra, sus empleados, 
dependientes y cualquiera otra persona que haya ejer­
cido autoridad, cargo ó contribuido directa ó inlirecta- 
mente al alzamiento, aunque hayan entrado en campaña 
procedentes de la emigración, y lo mismo los que hu ­
bieran abandonado su puesto 6 destino. Los que quieran 
pasar á país estranjero, serán garantidos en sus perso­
nas hasta la frontera.

3. ® Respecto á las exacciones de fondos públicos 
que pertenezcan ó se relaciones con el señorío, las Jun­
tas generales de Guernica que se celebra,rán con arreglo 
á fuero, uso y costumbre, resolverán lo que proceda.
I 4.® Indultados todos los que tienen las armas en la 
mano, y las entreguen, lo serán igualmente los jefes, 
oficiales, si los hubi se, y la clase de tropa que se hayan 
unido á las partidas, aunque procedan de la emigra­
ción. Los jefes y oficiales podrán volver á las filas del 
ejército en los empleos que disfrutaban antes de unirse 
al levantamiento. Las clases de tropa quedan á disposi­
ción del gobierno, libres de las penas á que se hayan 
hecho aeree iores.

5. ® Los efectos de estas disposiciones se entenderán 
aplicados desde el momento que se entreguen las armas 
en los puntos que se marquen por mi autoridad, de 
acuerdo c m la diputación á guerra.

6. ® Se comprometen los señores de la diputación á 
guerra y demás representantes á evitar paralo sucesivo 
en cuanto de edos dependa nuevos disturb;os, insurrec­
ciones ó levantamientos que alteren la paz pública de la 
provincia.

Amoriivieta ;Z oraoza) 24 de mayo de IS7¿—Firma- I 
do, Francisco Seru.ano.'> '

NoTa. a pe ar de. que lauto fqv r reciben los car- 
lista-', no icep'-uu 1 is cjuJicio íes de este trata.lo, que . 
no queremos calitic->r.»

Las discusiones á que su lectura ha dado lugar 
§n el salón de conferencias han sido vivas y sobre

su contenido se han hecho terribles, comentarios, 
siendo objeto de la censura general el art. 4. , que 
consagra la libertad de rebelarse contra la propia 
bandera.

A decir verdad, tampoco nos ha satisfecho este 
artículo porque no esta en armonía con la legisla­
ción militar vigente.

¿Hubieran quedado .satisfechos los que en 1868 
se sublevaron contra sus reina si el duque de Torre 
les hubiera mandado volver á las filas del ejército 
en los empleos que disfrutaban antes de unirse al 
levantamientot

Es necesario ser lógicos é imparciales; ó la in­
surrección contra los poderes constituidos es un 
mérito ó un crimen; si lo primero, deben todos 
volver á las filas del ejército con un empleo supe­
rior; si lo segundo, cúmplase la ordenanza y apli­
qúense á todos los reos de igual delito sus pres­
cripciones; es distinto el escenario, pero igual es­
pectáculo que hace cuarenta y cuatro meses y el 
mismo director de escena.

Si el documento no es apócrifo, como muchos 
aseguran, ó no es diferente en su esencia, como 
otros afirman, el general Serrano se ha lucido. 
Después de dejar á Moltke. tamañito como estraté­
gico, ha desacreditado á Bísmark como diplomá­
tico.

Pero lo grave del caso es que, al decir de los 
carlistas, las tales negociaciones solo han tenido 
en ellos por objeto tomar el tiempo necesario para 
organizarse y dejar con un palmo de narices al 
protagonista de esta función. .

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto, que los 
muchachos que cantaban la copla que figura á la 
cabeza de esta crónica, debían ser filósofos disfra­
zados de párvulos; ya no se fija dia para el regreso 
del presidente del Consejo de ministros; la sesión 
permanente de Amorevieta ofrece ser larga y di­
vertida.

Los amigos del gobierno, únicos que están en 
el secreto de lo que sucede, decían ayer tarde que 
la persecución activa que el capitán general de las 
Provincias Vascongadas hacia á las facciones de 
Alava les habia obligado a diseminarse en peque­
ños grupos y á refugiarse en Guipúzcoa y Vizcaya; 
que la mandada por Careaga se dirigía á la fron­
tera de Navarra, y que el cabecilla Calle habia so­
licitado del general Serrano del Castillo le diera 
un término de tres dias para presentarse á indulto 
con otros jefes de partidas.

Si todo esto es verdad y si también lo es que 
desde antes de ayer se han sometido millares de 
facciosos, entregando las armas á los alcaldes, pró­
ximo debe hallarse el final de la fiesta tantas veces 
anunciado y nunca visto.

También se decía que la facción de Orio y de 
Juan Beltz, huyendo de la brigada que manda Zor­
rilla habían abandonado en Leiza tres cajas de mu­
niciones, 500 boinas y 80 fusiles; que la facción del 
primero, fuerte de 500 hombres, tomó posiciones 
ventajosas cerca de Oroquieta y se disponía á hacer 
frente á la brigada que la perseguía.

Veremos lo que hoy confirma la Gaceta de 
cuanto divulgan los amigos del gobierno, pues 
nos tienen ella y ellos demasiado escamados con 
sus cuotidianas filfas.

Parece que se ha concedido el indulto al señor 
Viñalet á juzgar por el siguiente suelto que halla­
mos en MI Constitucional del domingo.

Esperamos que la prensa oficiosa ratifique la 
anterior noticia cumpliéndola con la indicación de 
que también se habrá hecho extensivo á las demas 
perseuas que fueron presas con el citado general de 
Marina.

Dice así E l Constitucional-.
«Anoche á las diez se recibió en esta ciudad, según 

noticias de las personas que gestionaron en Málaga la 
solicitud al trono para el indulto del general Martínez 
Viñalet, un telégrama anunciando la apetecida resolu­
ción del monarca.

Ignoramos las condiciones del indulto; pero en vista 
de lo lisonjero de la noticia, nos apresuramos á ponerla 
en conocimiento del público.»

Sin comentarios reproducimos á continuación 
algunos trozos de un artículo que con el epígrafe 
Misterios publica el Irurac bat de Bilbao corres­
pondiente al domingo:

¿Qué misterio se encierra en la suspensión de hosti­
lidades?

¿A qué obedece la inacción de las tropas?
¿Es cierto que se van á entregar algunas partidas de 

la desalentada facción?
¿Es verdad que han adquirido el compromiso de aco­

gerse al indulto los señores de la llamada diputación á 
guerraP.

¿Dentro de qué término?
¿Qué garantías han ofrecido para que las partidas 

eñtreguen las armas?
¿Dónde y en qué lugar se entregarán?
Parece mentira, pero es lo cierto, que á ninguna de 

esas preguntas que olmos hacer en todos los circuios, 
pueda contestar nadie en Bilbao. Solo el señor duque de 
la Torre y algunos caracterizados carlistas, como son 
los de la Diputación á guerra, conocen el misterio. Los 
liberales, los que constantemente hacemos 24
lloras para defender el pueblo y sostener el órdec, nada 
sabemos; nada se nos quiere decir.

No queremos aventurar juicios ni hacernos eco de 
los muchos rumores mas ó menos absurdos que hace 
seis dias circulan por esta villa, digna de consideración 
si alguna en las circunstancias actuales.

Solo deseamos que los hechos consumados, los he­
chos que mas tarde debe consignar la historia, no se re­
tarde el hacerlos conocer ni se envuelvan en el velo del 
misterio. Porque á la verdad, si los insurreccióna los se 
han acogido al indulto, ¿á qué conduce la reserva? Y si 
no es cierto que existe la paz, ¿por qué las tropas per­
manecen quietas, inactivas? ¿Qué razón, qué motivo 
justifica el silencio? ¿Por qué tanto misterio? Ya lo he­
mos dicho; nosotros no lo comprendemos.»

Los periódicos vizcaiaos del domingo nada di­
cen acerca de la esperada rendición de las par­
tidas.

Hé aquí las noticias que publica el Irurac bat 
del 26 acerca de lo que por aquella comarca ocurre:

«El cabecilla Aguinaco, de Amurrio, ha sido preso 
por su gente.

_áeguia ayer en Otduña una partida carlista de cer­
ca de 1,000 hombres, 700 do ellos desarmados. Ded¡caba 
bastantes hor.is á ejercicios militares. I

—Los individuos de la Diputación carlista y algunos | 
de los jefes de las fuerzas facciosas que firmaron la su- ! 
misión, han abandonado el campo, trasladándose a di­
ferentes puntos de la provincia.

—Los prisioneros del batallón de bravos cazadores de 
Mendigorría, hechos en Oñate, se encuentran en Orozco, 
en número de 42, y cuatro migueletes guipuzcoanos 
además, según hemos oido.

—Una partida facciosa se apoderó ayer en Lequeitio 
de una trincadura, desarmando á la gente que la tri­
pulaba.

Manda esa partida el alcalde de Ondarroa,Sr. Ibace- 
ta, que por lo visto no murió ni está herido, como se 
aseguró hace días.

—Ayer entraron diez ginetes carlistas en Valraaieda, 
sin duda en busca de raciones.

Pur las Encartaciones sigue rodando una pequeña 
partida facciosa.

—Loa facciosos de Orduña están mandados por Cubi- 
llas En su partida hay unos veinte lanceros, pero sin 
cubados.

Acerca del movimiento carlista en Cataluña, 
leemos lo siguiente en el Diario de Reus-.

«La partida carlista que estuvo en Montblanch uno 
de estos dias, de que dimos cuenta, exigió, se nos dice, 
á aquel municipio la cantidad de 17.00o pesetas que les 
fué entregada.

Asegúrabase ayer que de la partida carlista del se­
ñor Valí se habiau presentado 16 individuos en Bell- 
munt y 10 en Falset.

Al jefe de la misma partida se le enfermó la yegua 
que montaba, viéndose obligado á continuar la marcha 
á pie, enfermando también él, por cuyo motivo tuvo 
que refugiarse en el Mola para su curación, á donde fne 
trasladado por alguno de los suyos.

Abandonada la partida por Val! y algún otro jefe, 
se encargó del mando de la misma D. José Antonio 
Mestres.»

Han dicho á La Aurora de Gerona, si bien este 
periódico no puede darle crédito que á consecuen­
cia del secuestro dbl comandante de los volunta­
rios de la libertad de La Sellera de Angles, ha sido 
tomado en rehenes por los voluntarios el cura rec­
tor de la iglesia del mismo pueblo.

La Lucha de la misma localidad dice en su nú­
mero del domingo:

«Los carlistas sublevado^ parece que se han llama­
do á engaño, á juzgar por el cambio de conducta que 
se les observa desde la última paliza que sufrieren hace 
cinco dias en Sagaró. Según nos asegura persona que 
nos merece crédito, todos se dirigen hácia la frontera 
deseosos de ponerse á salvo y desesperados por haber si­
do crédulos y como tales miserablemente engañados por 
los muñidores de esa causa.

No nos extraña esto ni nos sorprende, puesto que 
nos consta que el mismo Roure de Estañol ha escrito 
desde Francia diciendo, que en su vida volverá á ser 
juguete de nadie, puesto que con el desengaño sufrido 
ahora, tiene ya bastante motivo y poderoso para reti­
rarse á su casa y no meterse mas á carlista.»

Ayer, por corresponder al lunes, dia en que no 
se publican, no recibimos periódicos de Barcelona.

La situación del protestantismo, que es la secta 
protegida en Prusia, es lastimosa. La acción del 
Estado ha sido fatal para dicha secta, porque ha 
querido valerse de ella para sus fines políticos. Así 
lo reconocen los jefes del protestantismo aleman, 
que acaban de dar á luz una pastoral firmada por 
ellos, en la que se quejan amargamente del estado 
á que ha venido su religión, á cuyo esplendor no 
han contribuido ni los triunfos militares del país, 
ni su prosperidad material, ni la protección apa­
rente del Gobierno.

Nótese, en cambio, la situación del catolicismo, 
en el mismo imperio; nótese su influencia y pode­
río siempre crecientes, á pesar de las medidas con­
tra él adoptadas, la unión del episcopado con el 
clero, la firmeza de los fieles, el aumento de las 
asociaciones católicas, y tantos otros áignos indu­
dables de prosperidad y crecimiento, y bien pode­
mos asegurar por ellos que el catolicismo recobra­
rá á Alemania como recobrará á Inglaterra.

Los estudiantes, soliviantados desde que se pu­
blicó la disposición restableciendo las antiguas no­
tas, han hecho hoy otra manifestación. Reunidos 
en bastante número, pretendieron dirigirse al Con­
greso; pero los agentes de la autoridad se lo impi­
dieron, manifestándoles que estaba prohibido por 
la ley. El secretario del Gobierno, Sr. Llana, pri­
mero, y después el gobernador, Sr. Albareda, diri­
gieron la palabra á algunos grupos, convencién­
doles de lo inconveniente de su actitud. Los estu­
diantes se retiraron, aunque después se ha dicho 
que se habiau dirigido á San Cárlos á reunirse con 
los de medicina.

Si las oposiciones hubieran acudido hoy al Se­
nado con la puntualidad que deben, habrían apro­
vechado una pequeña división de ios ministeriales 
fusionados y derrotado al gobierno.

Proponía este al Sr. Augulo para la vicepresi­
dencia que ha dejado vacante el Sr. Groizard; pero 
como aquel famoso financiero y arquitecto no era 
del agrado de los conservadores, en prueba de que 
la/linones un hecho consumado, decidieron votar 
á favor del general Caballero de Rodas.

Así lo hicieron; pero como los ministeriales di­
sidentes estaban en minoría, su candidato solo ob­
tuvo 21 votos contra 31 dados al del gobierno, y 
cuatro en blanco.

Todo esto pasaba entre ministeriales, de suerte 
que si llegan a acudir las oposiciones, ausentes en 
totalidad, el Sr. Angulo sufre una derrota, el go­
bierno otra y la fusión la mas cruel de todas.

los iateresea del primer semestre del año 1870 corres­
pondientes á las obligaciones del empréstito mnnicipal 
de Madrid, desde hoy empezará á hacerse el pago á los 
dueños de dicha clase de valores, depositados en el refe­
rido establecimiento.

Con su preguntilla al final ¿qué será ello? dice 
La Iberia que está acordado por varios diputados 
pedir al gobierna remita á las Córtes el expediente 
del arriendo de las minas Je Almadén.

Nos parece bien, y todavía nos parecería mejor 
el qne al mismo tiempo se pidiera la devolución al 
Congreso del expediente de los dos millones, por 
supuesto con el paquete de correspondencia parti­
cular interceptada en Irun.

Así las Córtes y el país podrán juzgar á la vez, 
en dos puntos importantes, aunque haya otros mu­
chos que examinar, la administración radical y la 
administración sagastina.

Un telégrama de Lóndres que insertamos en el 
lugar correspundiente, da cuenta de los acuerdos 
tomados el 27 en el meeting celebrado por los te­
nedores de rentas españoles y entre otros el de ha - 
berse aprobado la proposición de España relativa 
al pago del cupón en los términos indicados por el 
Sr. Camacho.

Nada tenemos que objetar al acuerdo á que nos 
referimos; pero vamos á permitirnos una sola pre­
gunta, que esperamos no dejará de satisfacer la 
prensa ministerial, á saber: ¿Acepta el Sr. Elduayen, 
sin reserva alguna el proyecto de arreglo del pago 
del cupón, en los términos propuestos por su ante­
cesor?

Escriben de Berlín que el gobierno prusiano 
tiene gran empeño en que el príncipe Humberto y 
su esposa regresen á Italia completamente satisfe­
chos de su permanencia en la capital de Prusia á 
cuyo efecto no perdonan medio de obsequiarlos y 
festejarlos.

La consecuencia necesaria de tanto agasajo es 
que no falte quien crea que la ceremonia del bau­
tismo de la jó ven princesa, es una especie de con­
firmación de la alianza italo-prusiana, de que tan­
to se habló con motivo de la visita del príncipe Fe­
derico Cárlos á Roma.

El asunto principal de las conversaciones de 
Versalles, es la liberación del territorio, tema tam­
bién de los periódicos de París.

Estos suponen que el príncipe de Bismark se 
avendrá al fin á recibir inmediatamente los tres 
mil millones de francos que Francia debe á Prusia 
por indemnización de guerra, ó por lo menos á 
percibir 1.500 millones de entrada y los restantos 
1.500 millones el 1.® de Marzo de 1874, plazo fijado 
en las condiciones de paz; pero llevándose á efecto 
la inmediata evacuación del territorio sin mas cor­
tapisa en el segundo caso, sino la de que la Prusia 
conservaría en su poder hasta la fecha indicada la 
plaza de Belfort.

La excelente revista titulada La EnseUanza 
católica, ha publicado en uno de sus últimos nú­
meros la siguiente órden de interés general para 
el profesorado:

«Ministerio de Fomento.—limo. Sr.: Enterado S. M. 
el rey de lo consultado por la Junta provincial de pri­
mera enseñanza de Falencia, se ha servido declarar que 
no es posible conceder dispensa al profesor de religión 
y moral de las escuelas normales del juramento á la 
Constitución del Estado, según dispone la ley de 9 de 
Diciembre de 1869; pero teniendo en cuenta lo precep­
tuado sobre libertad de conciencia, garantido por el Có­
digo fundamental, y sobre la libre exposición de sus 
doctrinas á los catedráticos, se ha dignado resolver se 
autorice al profesorado para prestar «1 referido juramen­
to con las salvedades que tenga por Conveniente, siem­
pre que no afecten á la esencia de este; y que se publi­
que en la Oaceta esta resolución, para que sirva de nor­
ma en todos los casos análogos ulteriores.—De real ór­
den lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. I. muchos años.—Madrid 18 
de abril de 1872.—Romero Roble.lo.—Sr. director gene­
ral de Instrucción.»

En el articulo que La Enseñanza ha escrito 
con motivo de la órden que antecede, leemos ló si­
guiente:

«La única salvedad que, como católicos, debemos po­
ner i-s prefesores, es la de esceptuarde su adhesión ájio 
que la Constitución contenga contrario á las leyes de 
Dios y de la Iglesia, y esra condición no afecta ála esen­
cia del juramento, que queda completo y perfecto para 
todo lo de la Constitución que no sea contrario á dichas 
leyes. Si esto es todo ó parte, mucho o poco, el quejura 
no lo ha de decidir; lo remite al juicio de la misma Igle­
sia. Si hay artículos ó proposiciones que él conozca des­
de luego bal arse conformes ó disconformes, las jura en 
el primer caso; en el segundo, no entran en el juramen­
to; pero siempre sometiendo el parecer particular á lo 
que la Iglesia decida.

De este modo creemos que los profesores que se ne­
garon á jurar solo por motivos de conciencia, no ten­
drán reparo en hacerlo, y deseamos que vuelvan pronto 
á sus cátedras Los que se negaron por razones de dig­
nidad ú otras, estos quedan en la misma situación en j 
que se hallaban.»

Por mas que algunos periódicos se forjen ilusio­
nes respecto á la benevolencia que suponeu en el 
príncipe de Bismark para con la Francia, ante la 
lógica de los hechos es forzoso reconocer en el gran 
canciller del imperio germánico unas ideas entera­
mente opuestas.

Prueba de ello es la exigencia de que una vez 
terminadas las cuentas de la indemnización de 
guerra, y las dificultades á que el pago pueda dar 
lu jar, se comprometa la nación vencida á no le­
vantar fortaleza alguna en las nuevas fronteras.

Créese que esta iuflexibilidad del príncipe de 
Bismark, ha debido influir en el ánimo de monsieur 
Thiers para que varíe su manera de ver en la ley 
de reorganización militar , teniendo ahora tanto 
empeño en que se discuta y apruebe con brevedad, 
como considerado y moroso se habia mostrado has­
ta aquí.

Por lo menos esta conducta de Mr. Thiers ha 
dado un buen resultado, pues parece que se ha-re­
nunciado á la palabra, y á presentar enmiendas 
por los generales y otros diputados de la Cá-

Sigue, en los altos condados especialmente, y en loa 
condados del centro de Inglaterra, la huelga de los cam­
pesinos: á impulsos de la unión formada entre esto.s 
como entre los artesanos, hay ya 50 secciones y mas de 
6,000 labradores del campo afiliados. Los menos ardien­
tes y que no quieren continuar en huelga son impulsa­
dos á emigrar, al Brasil los unos, á los Estados Unidos 
los otros. Los propietarios empiezan á preocuparse de 
semejante situación, que podría agravarse sí el tiempo 
lluvioso y frió que sufren durante todo mayo acaba de 
arruinar las cosechas, aquí como en Francia y Ale - 
manía.

Además de esto, 10,000 operarios de los arsenales de 
Woolwichse han negado á continuarlos trabajos.

Por la administración económica de esta provincia 
se anuncia en la Qaceta que el dia 1.® de Junio próximo 
venidero se abrirá el pago de la mensualidad corriente á 
las clases activa y pasitiva que perciben sus haberes por 
las cajas del Tesoro de esta provincia. El de clases pasi­
vas se verificará en los dias siguientes: '

Sábado 1.®, de diez y media á tres y media.—Retira­
dos de marina y tropa, esclaustrados, Montepío civil, de 
la M á la Q, y Montepío de jueces.

Lunes 3, de id. á id.—Jubilados de todos los minis- 
te r i^ y  primera clase de Montepío militar.

^ r t e s  4, de id. á id.—Jefes retirados. Montepío ci­
vil, desde la letra R á la Z, y tercera clase del Montepío 
militar y los individuos que son alta en el Montepío 
civil.

Miércoles 5, de id. a id.—Cesantes de todos los mi­
nisterios, menos los de Hacienda, y segunda clase del 
Montepío militar.

Jueves 6, de id. á id.—Cesantes de Hacienda, Monte­
pío civil, de la A á la E, y clase de marina del Montepío 
militar.

Viernes 7, de id. á id.—Capitanes y subalterhósTeti- 
rados, emigrados de América, convenidos de Vergara, 
Montepío civil, de la F á la L , y pensiones remunerato­
rias.

Sábado 8 y lunes 10, de id. á id.—Todas las nóminas 
sin distinción, y los individuos que son alta en las del 
Montepío militar.

Martes 11, de id. á id. — Retenciones esclusiva- 
mente.

niara.

El telégrama de Washington que ayer publi­
camos, en el que se anuncia que el Senado de los 
Estados-Unidos habia aprobado por 42 votos con­
tra 9 la ratificación del tratado adicional, ha veni­
do á darnos por completo la razón en nuestra.s apre­
ciaciones respectó á la pacífica terminación de la 
cuestión del Alabatna.

«Si la Inglaterra se mantiene firme, dijimos, los 
Estados-Uuiios acabarán por ceder.» Y asi ha su­
cedido en efecto; después de tantas alharacas, de 
tantas exigencias, todo ha quedado reducido á la 
nada.

Sirva este hecho de aviso al gobierno de Espa­
ña para las complicaciones que puedan surgir con 
la república de los Estados-Unidos.

Después de cinco meses de ausencia, empleados 
en recorrer el mediodía de Europa, ha vuelto á Di­
namarca el rey de aquella nación.

Por 376 votos contra 273, desechó la Asamblea 
nacional francesa en la sesión del 25 la proposi­
ción del conde de Jaubert, modificando la penali­
dad en que incurren los diputados culpables de 
ofensas contra la Representación nacional.

El Gobierno combatió victoriosamente, consi­
guiendo quedase subsistente la d ictrina de que los 
autores de ofensas contra la Asamblea nacional, 
fuesen sometidos á los tribunales ordinarios.

EL TERREMOTO OE CARLET.

Parece que este suceso ha tenido consecuencias muy 
tristes. Cinco mil habitantes, según dice un periódico, 
han quedado sin albergue. En el Congreso y en el Se­
nado se han abierto suscriciones.

Hé aquí las últimas noticias que sobre tan lamenta­
ble acontecimiento publica Las Provincias del correo de 
ayer:

«Ayer á medio dia regresaron á Valencia el señor 
presidente de la comisión provincial y personas que le 
acompañarou á Carlet para examinar los efectos del ter­
remoto y tomar sobre el terreno las disposiciones con­
venientes.

Pa dijimos ayer que á consecuencia de un telégrama 
espedido el jueves por la noche por el arquitecto pro­
vincial Sr. Bilda, anunciando que aquella noche á las 
diez se habia reproducido el temblor, marcharon el 
viernes el Sr. Estellós, presidente de la comisión pro­
vincial; el Sr. López Ramírez, individuo de la misma 
comisión; el Sr. Llórente, contador de la provincia, y el 
Sr. Cárdenas, pagador de obras públicas. Les acompa­
ñaban varios albañiles y parejas da Guardia civil. '

Llegados á Carlet y puestos de acuerdo con el alcal­
de Sr. Esparza y con el citado arquitecto provincial, se 
enteraron de la verdadera situación del vecindario y de 
los daños sufridos, organizando una comisión de socor­
ro, compuesta del citado señor alcalde, del cura párro­
co, médico de la población, síndico del ayuntamiento, 
juez municipal, dos mayores contribuyentes y el secre­
tario del municipio, para que atiendan á las necesidades 
que puedan sentir algunas familias pobres, para lo cual 
se les entregaron 2.000 rs.

La comisión hizo plantar, apenas llegada, tres tien­
das de campaña que llevó, destinando una de ellas á los 
enfer.nos, mas no se presentó ninguno á ocuparla; y 
cuando Se retiró, después de haber recorrido la pobla­
ción y sus alrededores enterándose de todo, ofreció á las 
autoridades locales auxiliarles en lo que fuera necesario.

El vecindario vive de dia en el pueblo; pero se han 
construido gran número de barracones con cañizos y 
haces de sarmientos, y en ellos pasan la noche, dedi­
cándose los hombres al trabajo del campo ordinario.

El pueblo está bien surtido de pan, que no ha dejado 
de cocerse, carne de carnero y macho cabrío, y aun se 
matan cerdos, como en la época ordinaria, vié idose en 
su mercado legumbres y verduras como en todo el año. 
Las grandes averías se han padecido en el ex-convento, 
donde están establecidos el juzgado, las escuelas y cár­
cel, que no puede habitarse sin repararlo, y en el rema­
te de la torrq-oampan^rio, que es preciso derribar. Hay 
además algunas casas ruinosas, y otras muchas que por 
su mala construcción no es estraño hayan sufrido a l­
gún deterioro. La casa del conde de Carlet, que presen­
ta un aspecto también ruinoso, no lo ofrecía mucho me­
jor antes del terremoto.

El pueblo de Carlet, como casi todos los de la pro­
vincia, tiene una construcción muy mala, pues sus edi­
ficios 80 hallan formados con caqtos rodados que une 
mas el barro que la argamasa. Solo los esquinazos son 
de ladrillo en todas ellas, y hay muy pocas de buena 
conscruccion. En estas condiciones no es estraño que la 
trepidación que se sintió el domingo por primera vez, 
resintiera aquellas pobres y mezquinas casas, ni es tam­
poco de estrañar que la vieja torre de la iglesia viera 
peligrar su remate, como se ha resentido notablemente 
el ex -convenio donde estaban instaladas las dependen- 
dencias públicas que hemos mencianado.

Pero después de aquella primera trepidación las suce­
sivas no han aumentado los desperfectos; y si la del jue­
ves por la noche causó mas impresión, fué porque obli­
gó á pasar en el campo á los asustados habitantes, su­
friendo la molestia de una lluvia abundante.

Las pérdidas, pues, siendo siempre sensibles no son 
muy grandes.

Bajo la dirección del arquitecto provincial y del 
maestro de obras de la población, Srr Lacal, se han 
apuntalado 15 ó 20 casas que ofrecían peligro, y se está 
procediendo ya al derribo del campanario y reparación 
de la casa consistorial. Esto último se hace con fondos 
de la provinoia, que contribuirá también á las ob.as del 
convento, pero seria muy justo que el Estado entregase 
algunos fondos para este objeto.

En cuanto á los daños de ios particulares, si bien 
no son de gran consideración los de los edificios por el 
poco valor de estos, causan una sensible pérdida á al­
gunas familias, y ,hay otras mas necesitadas que ten­
drán que ser socjrridas desde luego, aunque continuan­
do las -aenasdel campo la clase jornalera no se ve pri­
vada de trabajo y sustenta.»

El Bkaco de España anuacia que habiéndoee eobradg
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EL ECO DE ESPAÑA.—Miércules 29 de Majo de 1872.
OPINION DE LA PRENSA SOBRE

EL NUEVO MINISTERIO.

El ministerio Serrano, que interinamente pre­
side el Sr. Topete, á nadie ha satisfecho, como no 
sea á la prensa sagastina, que vé detrás de la cor­
tina la oscura sombra del presidente dimisionario, 
como la prensa unionista veia detrás del ministerio 
Sagasta la mano oculta del héroe de Alcolea.

El cambio no ha sido mas que de personas, se­
gún la aseveración del bravo Topete, como le lla­
man sus admiradores, sin saber por qué.

Los radicales, á juzgar por el lenguaje de sus 
periódicos, no piensan amainar en su oposición.

La Tertulia dice:
«Siempre habíamos creído que se guardarían las for­

mas, que se cubrirían con un velo las vergüenzas de la 
revolución, que, si no rectitud, probidad j  honradez, 
hallaríamos, al menos, pudor en algunos hombres.

La suerte del pais no ha sido tenida en cuenta por 
nadie en la pasada crisis; cambiar el sistema si era malo 
el anterior, no ha entrado en la mente de nadie; separar 
de las esferas del poder el ágio y la inmoralidad, no ha 
sido el propósito de nadie.

Tiene razón La Tertulia-., ni siquiera han va­
riado de collares.

Su actitud para con el nuevo gobierno será la 
que se desprende del siguiente párrafo final:

«Siga el nuevo ministerio la senda trazada por el an­
terior; nosotros, á pesar de las ridiculas amenazas de 
los suizos ministeriales, y aunque esas amenazas se ele­
ven á la categoría de hechos, no hemos de darnos punto 
de reposo en atacar enérgicainente á esos Sagastas dis­
frazados, á esos patrocinadores de sustracriones ilega­
les é injustificadas.»

No se muestra benévolo E l Imparciál con la 
situación en un artículo que titula el progjkama 
eterno.

Hé aquí la andanada que dispara contra los con­
servadores de la revolución, conservadores de pe­
ga, especuladores de oficio y barateros de la polí­
tica;

«Como si el pais estuviera clasificado en dos castas: 
una reducida, inteligente, dominadora, y que se cree 
dispensada de obrar a impulsos de la moral, de Injusti­
cia, de la ley, de la costumbre y de las conveniencias; 
otra formada por la inmensa mayoría de loa españoles, 
cándida hasta el idiotismo, sufrida hasta la' humilla­
ción, fanatizada hasta el embrutecimiento; los llamados 
conservadores han creído por lo visto que hemos de pre­
senciar uno y otro dia impasibles sus vergonzosas mis­
tificaciones, sus mentidas promesas, sus repetidos actos 
de inmoralidad política y administrativa, sus evolucio­
nes insultantes, sin dejarnos siquiera el derecho de es­
tudiarles y de presentarles tales como son en su desnu­
dez, hipócritas, corruptores, desleales, falsos y corroí- 
LOS por la ambición de mando.»

Loa siguientes párrafos pertenecen á un artículo 
de La Igualdad, que se titula De mal en peor-.

«Ahora ya puede estar seguro el ministerio Sagasta 
de que no llegará á saberse el paradero de los dos millo­
nes de la Caja de Ultramar, ni el de otros millones gas­
tados honradamente para mejor servicio y mayor honra 
del pais.

Hemos caido en poder de los Güelfos sin hbrarnos de | 
las garras de los Gibelinos. Vamos de mal en peor, y si 
el pueblo español no hace un esfuerzo supremo para 
poner fin á esta irritante farsa que le degrada y envile­
ce, no tardará en ser victima expiatoria de los Montéeos 
y Qayuletos que nos desgobiernan y arruinan en nombre 
del reyestranjero.»

La Nación, periódico progresista de los mas. 
templados, anuncia ya la próxima estrepitosa cai- 
da del nuevo ministerio, y entre otros argumentos 
de bastante peso, aduce el siguiente, que no tiene 
réplica:

«Gayó el gabinete Sagasta bajo el peso de una acu­
sación terrible con motivo del espediente de la trasfe- 
rencia; el gabinete entrante, producto de la mayoría que 
aceptó la complicidad , ha declarado ser fiel continua­
dor de su plan político administrativo, y, lógicamente 
pensando, el gobierno ha do sucumbir en breve bajo su 
mismo peso.»

Pasa después revista nuestro colega á cada uno 
de los nuevos ministros, entre los que solo encuen­
tra dos ex-progresistas, y pregunta para concluir:, ¡ 

«¿Puede darse nada mas edificante? Y con estos po­
líticos, ¿es posible regenerar la patria, moralizar la po­
lítica, reconstituir los partidos, definir los principios, 
levantar, en una palabra, al pais de la postración, del 
abatimiento y del escepticismo en que lo han sumido 
los corruptores procedimientos de los sagastinos?»

gran parte, puede en buen hora inspirarse hasta cierto 
punto en su espíritu político sin hacerse solidario de un 
gobierno que ha caido por una cuestión de moralidad.»

SECCIO N  O F IC IA L .

La prensa republícaua se deja muy atrás á la 
radical en las apreciación^ sobre la conducta del 
ministerio caido, y del que viene á continuar su 
desastrosa política.

La Discusión, sin abandonar su tema favorito 
del retraimiento, lanza esta série de indirectas so­
bre el Sr. Topete y desgraciados compañeros:

«Es verdad que era necesario salvar la honra (¡la 
honra!) de Sagasta y demas compañeros de gabinete en 
el asunto de los dos millones, y acaso en otros asuntos, 
y este encargo no podía darse sino á otros hombres de 
igual índole (y por cierto que no se resentirá por esta 
afirmación la hombría de bien del Sr. Topete), puesto que 
el incorruptible marino y el ministerio que preside in­
terinamente, si no fautores , se disponen á ser encubri­
dores del negocio que ocasionó la desgracia del anterior 
ministerio.

Y el Código también tiene artículos que penan á los 
encubridores

Entretanto sigue todo lo mismo ó peor.»

 ̂La Política dedica este recuerdo póstumo al 
iDinisterio caido:

«¡Ah, si el ministerio de los cohechos electorales y 
6 as rasferencias de millones no hubiera muerto de
ro mal que el esceso de delicadeza, habría sido in- 

Zudand^oU dependiera, aun estaría

Al que se ^trenó el martes cubriendo con su 
^cudo as debilidades del ministerio anterior, le 
I1&C6 estas ib&ÍLid&bÍ63 &dvcrt6ncias*

«Por fortuna, vivimos en un sigo eminentemente 
practico; y mas que por estas, mas que por los progra­
mas que pomposamente hacen, acostumbra el publico á 
Juigar á los gobiernos por sus actos Así, pues, espera­
remos los del nuevo ministerio para emitir níestro jui­
cio, debiendo mientras tanto advertirle lealmente que 
no seria digno de él figurar en la procesión de, so.mbraa 
que desde el mes ae Octubre está pasando por las altu­
ras del pQúer, que toaaa alias son malas, pero la de Ba­
gaste es p-or que la dei mismo manzanillo, y debe evi­
tar que le cobije; y que si bien es cierto tiene precisión 
de marchar de acuerdo con la mayoría, sagastina en

[Qaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car 
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general en 
jefe participó ayer desae Zornoza que después déla fac­
ción Oueviiias Continuaban las prejentuciunes á indulto, 
habiéndolo verificado en aquel punto 50, 35 do ellos con 
armas.

D.ce también que el general Letona le avisaba que 
eu Yurre, Viiiaro y Ceanuri estaban entregando las ar­
mas ios batallouts de Ceugolita y el cura dierra, espe­
rando lo harán igualmente otras partidas, proponién­
dose el general eu jefe obligar por la fuerza a los que no 
lo verifiquen voluntariamente.

La facción mandada por el cura de Orio huyó ayer 
precipuudamente ue Leiza al acercarse la brigada ,Zor- 
rilla, dejando en su poder 77 fusiles, cuatro cajas de mu 
niciones y otros efectos.

La columna que salió anteayer de Pamplona obligó á 
retirarse a lu facción Aguirre, que se ha vuelto al valle 
de Goñi, habiendo quedado cubriendo el paso de Irur- 
zuu la mencionada columna reforzada con la de Que- 
vedo.

Las facciones reunidas de Carasa, Careaga y Monto- 
ya se dirigían á las Amezcuas perseguidas por el gene­
ral Moriones.

Qtras .pequeñas partidas recorrían varios pueblos 
r ig ien d o  coatriOuciones, y una en el distrito de Aoiz 
ha Cometido algunos robos.

El capitán general de las Vascongadas dice que las 
faMionea de Alava, muy reducidas, se eucontrabau dise­
minadas en los límites de la provincia de Vizcaya.

Cataluña.—El rapitau general manifiesta que en las 
inmediaciones de la Vola (Gerona) ha sido alcanzada y 
batida por la columna del comandante de la Guardia 
civil Viera, la facción dei cabecilla Fenós de San Quirse, 
persiguiéndola hasta cerca de San Pedro de Toreüó, y 
haciéndola tres heridos. La columna de Tordera batió 
asímisrno una partida carlista de pequeña importancia.

Castilla la Vieja.—Se tiene noticia de que la facción 
Jíaes penetró en Labiaua, y un grupo carlista en Mieres 
(Astúrias), con dirección 4 Castilla, cuyas facciones son 
perseguidas por fuerzas destinadas ai efecto.

Reina tranquilidad en el resto de la Península.

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia fe­
cha 26 de Mayo:

—Se admite á D. Práxedes Mateo Sagasta la dimisión 
que ha presentado de los cargos de presidente del Con­
sejo de ministros y ministro de la Gobernación.

—Se nombra presidente del Consejo do ministros y 
ministro de la Guerra al capitán general de ejército don 
Francisco Serrano y Domínguez, duque de la Torre, di­
putado á Córtes.

—Se admite la dimisión que del cargo de ministro de 
ministro de Marina ha presentado el contraalmirante 
de la armada D. José Malcampo y Monje, marqués de 
San Rafael.

—Se nombra para desempeñar dicho cargo al contra­
almirante de la armada D. Juan Bautista Topete y Car- 
hallo, diputado á Córtes.

—Y se dispone que durante la ausencia de D. Fran­
cisco Serrano y Domínguez se encargue interinemeute 
del despacho de la presidencia del Consejo de ministerio 
de la Guerra D. Juan Bautista Topete y Carballo, mi­
nistro de Marina.

Por otros de igual fecha, expedidos por la presiden­
cia del Consejo de ministros:

Se admite la dimisión que del cargo de ministro de 
Estado ha presentado D. Bonifacio de Blas.

—La que del cargo de ministro de Gracia y Justicia 
ha presentado D Eduardo Alonso Colmenares.

—La que del cargo dd ministro de le Guerra ha pre­
sentado el teniente general de ejército D. Juan de Zava- 
la y de la Puente, marqués de Sierra Bullones.

—La que del cargo de ministro de Hacienda ha pre­
sentado D. Juan Francisco Camacho.

—La que del cargo de ministro de Fomento ha pre­
sentado D. Francisco Romero y Robledo.

—Y la que del cargo de ministro de Ultramar ha pre­
sentado D. Cristóbal Martin de Herrera.

—Se nombra ministro de Estado á D. Angulo ülloa, 
diputado á Córtes.

—Ministro de Gracia y Justicia, á D. AlejandroGroi- 
zard y Gómez de la Serna, vice-presideute del Senado.

—Ministro de Hacienda, á D. José Elduaven, vicepre­
sidente del Congreso de ios Diputados.

—Ministro de la Gobernación, á D. Francisco de Paula 
Candan, diputado á Córtes.

— Ministro de Fomento, á D. Víctor Balaguer, vice­
presidente del Congreso de los Diputados.

—Ministro de Ultramar, á D. Adelardo López de 
Ayala,

—Y se dispone que durante la ausencia de D. Adelar­
do López de Ayala, ministro de Ultramar, se encargue 
interinamente del referido ministerio el que lo es de Es­
tado D. Augusto Ulioa.

ULTIMA HORA,

Deseosos de que nuestros lectores no ignoren 
nada de lo que ocurra y se diga en las actuales cir­
cunstancias, tenemos que consignar que á las tres 
de la mañana estaba reunido el ministerio, díoese 
que con objeto de presentar la dimisión, á conse­
cuencia del incalificable .convenio celebrado con 
los carlistas por el Duque de la Torre.

No sabemos si al fin se resolverán los sucesores 
de Sagasta y compañía á llevar á oabo su resolu­
ción, pues la discusión que empezó á las once de la 
noche, aun no ha terminado al cerrar este alcance.

CORTES.
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Extracto ofieiai de la sesión celebrada el dia 28 de Mayo 
de 1872.

Abrióse á las dos y leída el acta de la anterior por 
el señor secretario Ulloa, fué aprobada.

Se dió cuenta del despacho ordinario, y el Sr. Gil 
Berges pidió que se reunieran las secciones para nom­
brar á los que han de sustituir los individuos de la co­
misión de los dos millones que han dejado.de. pertenecer 
á ella por haber sidp. nombrados para otifos cargos.

El Sr. Ripoll, con entonación grave y solemne, se 
queja de la separación del alcalde de un ayuntamiento 
de un pueblo de España.

Interrúmpele el presidente por encontrarle fuera del 
reglamento, por lo cual el Sr. Ripoll ani^ncLa una inter­
pelación al gobierno.

El Sr. García. San Miguel pidió que se activase el 
despacho del acta de A.studillo, y le contestó el Sr. Gon­
zález (D. Venancio), de la comisión.

El Sr. Sepúlveda se lamenta de eierto abuso de au­
toridad eu otro pueblo.

El Sr. Terreros apoya una proposición relativa á que 
se exceptúen de la amortización ciertos, bienes realen­
gos de algunos pueblos, que atajarán las tendencias so­
cialistas y harán la yentut%_de muchos pobres. No pide 
que se apruebe desde luego su proposiciou, sino que pa­
se á la comisión para qtie dé su dictámen.

El Sr. Bueno apoya otra pi^posiclon sobre ferro­
carriles de Malpartida á Plasencia y de Mérida á Sevilla.

El Sr. Sonano Plasent ruega á la comisión de actas 
que atienda Con imparcialidad ár cinco actas pertene­
cientes al partido que reprejjenta el que h .bla.

Se entra en la órden .del dia, y continúa la discusión 
sobre las notas de Valencia, y las dafiende el Sr. Cap- 
depen, individuo de la comisión permanente. Rectifica 
el Sr. Bret. reprojáuciendo los cargos que emitió el dia 
anterior.

El Sr. Sorni combate también las actas de Valencia, 
y dirige gf'andes cargos al gobierno por los atropellos

cometidos en aquel punto. Estos abusos, dice, provocan 
©1 retraimiento, aun cuando él no lo acepta, siguiendo 
en esto la opinión del Sr. Pí y Margall.

Suspéndese el debate sobre las actas de Valencia, y 
se entra en la discusión del mensaje de la Corona, ha­
ciendo uso do 1(1 palabra para apoyar su eumienda.

El Sr. CONDE DE TORENO: Señores, no es esta la 
vez primera que me dirijo á la Cámara; ya he tenido 
esa honra eu otras ocasiones, pero ninguna ha sido tan 
solemne como la presente. Así es que al dirigirme á 
vosotros no puedo menos de solicitar la benevolencia 
que siempre me habéis concedido. Es también la prime­
ra vez que la pido, porque en mi hubiera sido pedante­
ría solo el solicitarla al tratar de cuestiones menos im­
portantes que esta. Yo espero también alcanzar esta 
benevolencia del señor presidente; pues si bien no entra 
en mi ánimo estralimitarrae, como han ocurrido suce­
sos políticos de importancia después de presentada mi 
enmienda, espero que S. S. me permitirá examinar 
esos sucesos y hacer sobre ellos algunas considera­
ciones.

Ahora tengo que añadir algunas palabras para es- 
plicar las causas que me han movido á presentar esta 
enmienda. Todos, cuando venimos á este sitio, venimos 
con grandes deberes, y para cumplirlos he redactado la 
enmienda, en la cual toco las dos cuestiones que priaci- 
paimente llaman la atención del pais.

Me fijo en la cuestión religiosa porque tengo la obli - 
gacion de defender la Iglesia católica, en España ultra­
jada; y<me fijo en el sufragio universal porque tengo el 
deber de demostrar sus perniciosos efectos y la necesi­
dad de modificarlo.

Al hablar de la cuestión religiosa, empiezo por de­
clararme incapacitado de hacerlo con la lucidez que 
asunto tan grave requiere. Pero como en esta legisla­
tura no ocupan asiento algunos dignísimos eclesiásti­
cos que brillaron en la pasada... (£/aa voz-. Están en Viz­
caya.)

El Sr. Conde de TORENO: Los señores que me han 
interrumpido no conocen á los dignos diputados á quie­
nes me refiero. Aquí se encontraba, entre otros, el señor 
Martínez Izquierdo; y si estuviera hoy, oiríais sus ilus­
tradas palabras, su elegante frase; y os asombraría la 
elevación de su pensamiento.

Desde luego ha llamado mi atención que en el dis - 
curso del Trono, así como en el proyecto de mensaje, se 
usan las mismas frases que en el año último. Leeré los 
párrafos de los discursos de la legislatura pasada y de 
esta. Decía el discurso de la Corona al abrirse las Córtes 
pasadas: (Leyó el párrafo relativo al deseo de concordia 
con el Bumo Pontífice.) La contestación contenia el pár­
rafo siguiente: [La leyó.)

Señores, poco mas ó menos vienen á decir lo mismo 
los párrafos del discurso y de la contestación de hoy. 
Vais á oir: (Leyó los párrafos del discurso y del mensaje 
relativos á las relaciones con el Sumo Pontífice.)

¿Qué diferencia encontráis entre lo que se decía el 
año pasado y lo que se dice este? Yo no veo ninguna:
¿y puede satisfacer á los católicos que uu año y otro se 
diga lo mismo, y no sepamos si esas relaciones están ó 
no á punto de restablecerse, como desean los españoles? 
Yo espero que el Gobierno y la comisión satisfarán esta 
duda, que no es solo mía, sino también del. pais. Yo lo 
espero, porque es asunto que á todos nos interesa; por­
que no creo que de estos asuntos pueda hacerse de mo - 
do alguno arma despartido. La religión católica qua 
profesa la casi totalidad de los españole.  ̂ no es propie­
dad de un partido, y nadie tiene derecho de valerse de 
ella ni para defender un partido ni para atacar al go­
bierno.

Pero, señores, si esto es verdad, no es menos cierto 
que desde la revolución acá la religión católica en Es­
paña ha padecido mucho, y que nada se ha hecho para 
restablecer las relaciones con el Padre Santo. Desde el 
principio, sin contar con quien debía contarse, se pro­
clamó la libertad de cultos Señores, esto, de la mane­
ra que se hizo, fue un acto violento, y es necesario sub­
sanar ese error y tranquilizar las conciencias de los es­
pañoles.

Debo recordar también que los decretos y leyes que 
sucedieron á la proclamación de la libertad de cultos 
tendieron, no á proclamar la libertad, sino á perseguir 
á la Iglesia.

Concibo la libertad de cultos donde haya necesidad 
de ella; pero donde se establezca debe haber libertad pa­
ra unos y para otros. ¿Y ha sucedido aquí esto? No, se­
ñores; por el contrario, hemos visto el derribo de tem­
plos, la expulsión de monjas de sus conventos, el extra­
ñamiento de los jesuítas, y hasta la pueril disolución de 
la sociedad de San Vicente de Paul, en la cual desem­
peñaban cargos de importancia algunos de los mismos 
revolucionarios.

Pero no bastó esto: estas resoluciones abirato fueron 
seguidas de otras en que se barrenaron pactos solem­
nes. Vino después la exigencia del juramento del clero: 
yo juzgo que esto fué un atropello. La consignación 
del clero no es el sueldo de un empleado, sino una cim- 
pensacion establecida en vittud de contratos mútuos: y 
solemnes, y á esto se ha faltado escandalosamente.

Ayer tarde, habiendo llegado á noticia de algunos 
sacerdotes la enmienda que he presentado, he recibido 
cartas, algunas de la.s cuales me pintan la situación del 
clero con los mas tristes colores Yo podría citar el 
nombre de un sacerdote dignísimo de mi provincia, re­
ducido á la última miseria por faltarle hace dos años 
las pagas.

Las consignaciones del clero han pasado al presu­
puesto del Estado; pero ¿en qué condicione-i? Cuando no 
se le paga, todavía se le quiere descontar una parte. Se 
dice que no ha jurado; ¿cómo habla de jurar dignamen­
te aquel á quien se le decía: ó juras ó no cobras?

El matrimonio y registro civil viene siendo también 
causa de perturbación constante, y en ciertos puntos es 
casi imposible llevarlo á cabo. Este asunto ha levantado 
en masa al episcopado, sobre todo desde la declaración 
hecha por el Sr. Alonso Colmenares, de que los hijos 
de las personas no casadas civilmente debían aer teni­
do» por hijoB -fietumlfis.

¡Ah, señores seottdores! por eso el señor obispo de 
Oviedo dice con razón en una esposicion, que esta ley 
dará por resultado que la Nación española, que se dis­
tinguía entre todas por el mayor número de hijos-le­
gítimos, llegue á convertirse en una Nació i  de hijos 
bastardos.

Pero, señores, á poco que se reflexione, parece que 
todas estas medidas tienden á descatolizar á esta na­
ción, á destruir las bases mas seguras que puede tener 
para regirse por sistemas parlamentarios y liberales. Se 
cree sin duda que con los medios represivos habrá bas­
tante para conservar el órdeu, y esto es, en mi concepto, 
un error: cuanto mas libres sean las naciones, mas ne­
cesidad tienen, para,vivir, de tener vínculos morales: 
esto no lo digo yo solo: todos vosotros habréis leído una 
obra de M. Guizot, en Ja cual dice este autor, que no es 
sospechoso, porque es protestante, que la libertad que es 
ocasionada á,la lioenéia no se contraresta con medidas 
represivas ni preventivas, ni con gendarmes, ni con 
fuerza material, sino procurando gobiernos y Parla­
mentos vigorizar el sentimiento moral y robustecer los 
principios religiosos.

Y yo, que creo, señores, que es iadispensable que se 
restablezcau las relaciones con Roma, creo que es ntce- 
sario que el Santo Padre vea que teui-mos propósito fir­
me de hacerlo. El que ha roto un tratado es el que debe 
hacer lo posible para gue las relaciones se reanuden; y 
si no lo hace, no Uebe quejarse de que las ¡elaciones si­
gan interrumpidas.

Yo, sin embargo, tengo hoy mas esperanza que tenia

antes de ayer: el ministerio del Sr Sagasta ha sido sus­
tituido por otro que, si bien no es homogéneo, tiene un 
carácter mas conservador, en lo que cabe dentro de la 
revolución: yo sé, señores, que al abandonar su puesta 
el Sr. Alonso Colmenares, había manifestado que s“n- 
tia dejarle sin haber restablecido las rolaoioiios con la 
Santa Sede, y que esta declaración ha producido algu­
na modificación en él modo de constituirse el gabinete 
actual: yo seque se habla iudicado para sustituir al se 
ñor Alonso Colmenares al Sr. Groiiard, como persona 
afecta a esas ideas, no obstante que S. S. tuvo una gran 
parte en la confección de ía ley del matrimonio civil, me 
alegraré mucho, pues, de que así suceda, y de que esas 
relacioues se reanuden lo mas pronto y lo mejor que sea 
posible.

Tengo que ocuparme, como último punto de mi dis­
curso en esta parte; de la Euciclica y el Syllabns que la 
acompaña. Este asunto me había preocupado hacia mu­
cho jtiempo, porque católico y liberal, temía no poder 
ser ambas cosas á un mismo tiempo. Pero entonces no 
fui yo solo, sino también signaos de mis amigos, los 
que nos preocupamos con estos documentos^ todos los 
gobiernos de Europa se p eocuparoa. Pacheco, que qra 
eutouces nuestro embajador en Roma, pidió algunas 
esplicacioiies sobre el sentido de la Encíclica y áeiSylla- 
bus, y manió al Gobierno la nota siguiente:

«Entonces Su Santidad me espresó que esperaba ter-: 
minasen bien estas disensiones-, convenciéndose todo'el 
mupdo de cpál había sido su verdadero., ánimo: que el 
obispo de Qfleans había publicado un folleto escelente 
acerca de la materia; y que aquí, en Roma, para su or­
den se había escrito un comentario que vería muy luego 
la luz publica, como que ya van corregidas las pruebas 
de los primeros pliegos. Las proposiciones del Syllabm, 
me añadió, estaban tan descarnadas, que podían poner 
espanto (textual), y era muy conveniente espliearlas, 
á fia de que no se comprendieran erróneamente, coqio 
había sucedido.»

Habla yo examinado el folleto ó pequeña obra á que 
el Sr. Pacheco se referia, y eu él, entre otras cosas, exis 
te este párrafo que lija la situación de todo aquel qjie 
quiera, como queríamos nosotros, conciliar los prindi- 
pios dictados por Roma con las ideas políticas liberales 
«Por mi parte, dice M. Dupanloup, tengo horror á l̂ is 
revoluciones violentas, y el estudio que de ellas he hie- 
cho ha embargado profundamente ini alma. Y sin em 
bargo, lo digo altamente, soy de aquellos que tienpn 
Confianza en las libertades civiles y políticas, y de aqué 
líos que de ellas espéran el progreso pacifico en mi paja. 
Soy de aquellos que intentan lealmente esta experieh-^ 
cia laboriosa, peligro y gloria del siglo XIX.«

Pudiera charos otros muchos textos en este mismo 
sentido, entre ellos algunos de Mr. Parisis y del padj-e 
Ramiére; pero no lo haré por no molestaros: basta coá- 
signar que ellos me han hecho creer que puedo ser sin­
cero católico al mismo tiempo que buen liberal.

Terminado lo que había pensado decir en este asun 
to, voy á entrar en la cuestión política, y sobre todo 
lo referente al sufragio universal.

En el discurso de la Corona se lee este párrafo:
«Gon el propósito de hacer prácticos y fecundos los 

sagrados derechos que la Constitución consigna, mi go­
bierno os propondrá en las leyes que regulan su ejercí 
cío la indispensable corrección de aquellos defectos que 
mas de realce haya puesto la experiencia.»

¿Qué quiere decirse aquí? Yo esperaba la esplicacion 
en el párrafo que la comisión propusiera para contestar 
á este; pero eucuent'-o que se dice lo mismo, casi con 
las mismas palabras, pero sin dar esplicacion de ningu­
na clase. ¿Qué significan estas palabras? íüada: un de­
seo entrevelado en que no se caracteriza rosoiuoion al­
guna; pero esta reserva habrá de ser inútil; necesario 
será que no por mí, sino por oradores mas hábiles, se 
ponga la cuestión en términos llanos y preciaos, para 
que todos sepamos lo que se proponen el gobierno y la 
comisión. Tres veces han ejercido los pueblos el sufra­
gio universal, y cada vez hemos oido cargos mas gra­
ves contra la elección; cada vez se descubren mas me­
dios de falsear ese sufragio y de hacer las elecciones de 
modo que convenga á los gobiernos.

Yo he de combatir un dictámen relativo á una elec­
ción en la cual ha habido un muerto, 80 heridos, 10 
presos, y no sé cuántas mas cosas. Pues esto será pe­
queño si se hacen otras elecciones, y es bueno que se­
pamos si este gobierno tiene el animo de evitar que 
continúe un sistema que guardando yo todas las consi­
deraciones que debo á las actuales Córtes, cuya legiti­
midad reconozco, creo que no trae á estos Cuerpos la 
legítima representación del país.

El Sr. PRESIDENTE: Siento mucho, señor diputa­
do, llamar la atención de S. S.: le he dado cuanta lati­
tud he podido en las cuestiones de que se há óc.upado 
hasta ahora; pero S. S. debe reconocer que está tocan­
do una cuestión constituyente, y que por lo mismo no 
usa de su derecho, sino que se escede de él, penetrando 
tan profundamente en ello.

Hecha esta observación, puede V. S. continuar.
ElSr/Conde de TORe NO: Voy, pues, á hacer solo 

ligerísimas observaciones; pero he de haceros notar, se­
ñores, algunas cosas que se han dicho aquí después de 
constituida la Cámara, y que me es lícito recordar. El 
Sr. Martos decía que el Sr. Riverd hacia veintiséis años 
que fué elegido por el distrito de Ecija y no lo había 
sido ahora; y yo, al oirlo, me volvía hacia las minorías 
mas afectas al sufragioi universal,, y veia que e( ensayo 
de ese sistema de elección no había' dado buenos resnl- 
tados para ellas, porque la«minor,a republicana la ^ iá  
renovada casi por completo, y en la minoría radical ob­
servaba la falta de personas tan importantes como el 
Sr. Rivero, el Sr. D. Gabriel Rodríguez y el Sr. Moret.

Pero hay mas: elSr. Romero Robledo, siendo minis­
tro, y ya constituido el Congreso, decía que si habia Lá­
zaros en la mayoría, él podría designar también muchos 
que lo eran en las miuorías. ¿Qué sistema de elección 
es este, señores, que permite que desde aquel banco se 
digan ciertas cosas? Y sin que yo pretenda discutir lo 
que dice el Sr. Presidente, no puedo menos de pregun­
tarme: si en el discurso de la Corona y en el provecto de 
mensaje se hacen ciertas indicaciones, ¿cómo no hemos 
de tener derecho nosotros para ocuparnos de ellas? Si 
en el discurso de la Corona se vierte veladamonte la 
idea de una reforma en el sistema electoral vigente, ¿có­
mo no hemos de tener nosotros el derecho de examinar 
ese sistema cuya reforme casi se nos anuncia?

El Sr. PRESIDENTE: Esa será la opinión de V. S., 
señor diputado; pero no se discute ahora la Constitu­
ción. Lo que la Constituciou ha dejado libre, libremente 
puede discutirlo S. S.; pero lo demás no está discusión.

El señor conde de TÜRENO: Estoy de acuerdo con 
S. S., señor presidente.

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría está de acuerdo 
conmigo cuando se dirige a m í, pero está en completo 
desacuerdo cunado se dirige á la Cámara.

El señor conde de TORENO: Señor presidente, yo 
tengo un altísimo respeto á esa silla y á la persona que 
la ocupa, y no puedo dirigirme á S. S. sino con toda la 
consideración que lleva consigo mi carácter; pero por 
otra parte, creo estar en mi derecho al defender ciertas 
ideas: pi r eso no hay compl-ta uniformidad entre lo que 
digo cuando me dirijo á S. S. y lo que digo cuando ha­
blo á la Cámara.

Yo, señores, deseo saber qué limitaciones, qué re­
glas, qué es lo que el gobierno se propone hacer con los 
uerechos individuales, y especialmente con el derecho de 
sufragio. Yo sé que esta cuestión es ardua, que es difí­
cil; pero los gobiernos conservadores se han encontrado

ten ido la suerte de resolverlas bien, han prestado grtP~ 
j^es servicios al pais. ¿Tendrá esa fortuna el gobierno 
actual? ’íTo sé que las clases conservadoras piden esas re­
formas; pero creo que es difícil tocar á ellas sin herir la 
smsceptibilidad de otros partidos, y temo que el gobier­
no no quiera aceptar esa responsabilidad; sin embargo, 
lo gobiernos que no pueden hacer eso, los gobiernos que 
no puedeu resolver cuestioucs da esa especie, son infe­
cundos para el pais y no deben estar en ese banco, sobre 
todo en situaciones criticas.

¿Y cuál es lá situación de. nuestro pais? En Cuba te­
nemos una guerra que derrama la sangre de nuestro» 
her.manosy absorbo nuestros tesoros; y por cierto que el 
gobierno que ayer dirigía un recuerdo al ejército del 
Norte, no tenia uua pa abra que dirigir a aquel.os que 
en Cuba vierten su sangre p.T la integridad nacional. 
Ya que el gobierno no In hizo, yo, desde el banco de re­
presentante del pais, les envío la espresiun de mi since­
ro reconocimiento.

Pero no es solo la guerra de Cuba la com plicacion 
que existe eu nuestra marcha: además tenemos una 
guerra civil ea la Península, y cuando se piden esplica- 
cíones acerca de ciertos gastos que se dicen hechos con 
motivo de esos sucesos, se manda aquí como justifica­
ción de una legalidad un espediente que se hará célebre, 
un espediente ridículo en el cual cou pretesto de indig­
nos y miserables anónimos, se pone á la vergüenza ante 
el pais á personas dignas de respeto. Mientras el Sr. Ro­
mera Robledo decía que no quería aparecer como reo, yo 
me hallaba indignado al ver que no se cuidaba S. S. de 
la personalidad siempre respetable de todos los repre­
sentantes del país, haciéndoles aparecer acusados por 
viles anónimos de miserables que en todos tiempos solo 
se han ocupado de calumniar á las personas mas dignas 
y mas importantes, siquiera yo no me encuentre entra 
los últimos.

¿Qué quiere decir que el gobieruo no quiso apare­
cer como reo y dejar que loa diputados aparezcan en el 
lugar que no les corresponde? Yo no soy un conspira­
dor; yo no quiero dastruir á mano armada la legalidad 
existente, siquiera tenga la esperanza de que por otros 
medios ha de Legar una solución que deseo; y el supo­
nerlo, y el traer aquí uu anónimo en que eso se dice, j  
que si no fuera ridículo, seria capaz de sublevar la san­
gre de cualquiera que la tuviese algo mas tranquila 
que yo.

Y ese expediente, señores, en cuanto se hizo públic o, 
cosa que era natural y necesaria, se arrebató de nues­
tras maoos y no se nos dejó examinarlo; y el gobiern* 
que lo habia traído abandonó aquel banco diciendo que 
se habia equivocado, cuando debió permanecer en él 
para decirnos porqué, fundándose en documentos de 
ninguna valla y sin ninguna probanza, nos sacaba á la 
vergüenza desde los mas altos á los mas bajos.

Yo, sin embargo, tengo una esperanza: yo recuerdo 
que hace un año poco mas ó menos, con motivo de ana 
crisis ocurrida al ministerio de conciliación del general 
Serrano, pedia este esplicaciones al Sr. Castelar acerca 
de la actitud que tendría su partido frente á un minis­
terio compuesto por el Sr. Zorrilla y sus amigos, y el 
Sr. Castelar, en an discurso elocuente, como todos los 
suyos, le contestaba que tendría hacia él benevolencia, 
porque marchaba, aunque lentamente, por su camino; 
y al ver hoy que entran en ese gobierno ciertas perso­
nas de significación determinada, deduzco una couse- 
cueucía análoga á la que deducía del gobierno del señor 
Ruiz Zorrilla el Sr. Castelar, y que juzgo podrán llegar 
á uu fin que nos lleve á donde yo deseo.

Yo creo, señores, que este es uu momento solemne 
para las clases conservadoras; yo cero que en este país 
en que la revolución no se hizo, como pretendía el señor 
Nocedal, por cuatro abogados sin pleitos, cuatro médi­
cos sin enfermos y cuatro tenderos sin parroquia; yo 
creo, repito, que estas clases que tanto contribuyeren al 
planteamiento del régimen representativo, y que de al­
gún tiempo á esta parte se encuentran retraídas; yo 
desde aquí les digo que están en la obligación detomar 
una parte activa en la política del país, para que no su­
ceda lo que nos vaticinaba el otro dia el Sr. Salmerón; 
porque nunca los pueblos siguen á los ánimos pusiláni­
mes, sino á los corazones esforzados, que son los que 
pueden dirigir á las masas y ejercer un verdalero influ­
jo en el país.

Yo que veo, todo esto, yo, que tengo la esperanza 
de que en nuestro país tienen aún vitalidad y energía 
las clases conservadoras, creo que estas recobrarán el 
puesto que en la política les corresponde, y que estamos 
en el principio de un fin cuyo término muy pronto ha 
de ser el que nosotros deseamos.

El Sr. Groizard contesta al señor conde de Toreno, 
tratando de vindicarse de ciertos cargas que le habia 
dirigido el orador y acaloradamente esplica lo que sig­
nifica su presencia en el banco azul y en el niinisterio 
de Gracia y Justicia: su misión es realizar la concordia 
con la Santa Sede, pero á condición de dejar á salvo los 
principios consignados en el Código fundamental, aa 
como también las antiguas tradiciones de las regalías de 
la corona de España. Si no es con estas condiciones, no 
quiere la concordia con Roma.

Se proroga la sesión.
Él Sr. Romero Ortiz habla á nombre de la comisión 

y empieza diqiendo que él y sus amigos han aceptado 
con todas sus cdüseéueacias la grande, la gloriosa, la 
santa revolución de setiembre.

A seguida pinta el orador un cuadro de la situación 
actual, á su juicio la mas grave y erizada de peligros 
que de largg tiempo acá se ha visto.

Como qiíiera que este segundo período del discurso 
del Sr. Romero Ortiz es una completa acusación de la 
grandeza, la gloria, la santidad de la revolución y las 
razones que adujo para contestar las vigorosas y funda­
dísimas del señor conde de Toreno fueron tan débiles 
como infundadas, hacemos gracia de ellas á nuestros 
lectores.

Así lo debió comprender también el presidente, que 
tan luego como terminó su discurso el Sr. Romero Or­
tiz, levantó la sesión, evitándole de este modo una ré­
plica que habría pulverizado sus deleznables argu­
mentos.

Eran las ocho.

SENADO.

PRESIDENCIA DEL S r . S a NTA O hUZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 2S de Mayo 
de 1872.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída el 
acta de la anterior fué aprobada.

Dióse cuenta de una comunicación en que el señor 
Pombo participaba tener que ausentarse de esta córte, 
y se acordó concederle un mes de licencia.

Dióse igualmente cuenta, y el Senado quedó entera­
do, de la comisión encargada de presentar á S. M. el 
rey la contestación del Senado al discurso de la Corona 
y de' 'a elegida para felicitar á D. Amadeo con motivo 
de su cumple años.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia: discusión délo» 
dictámenes de la comisión permanente de actas que 
quedaron sobre la mesa en la sesión anterior.

Leído el primero, y abierta discusión sobre él, fué 
aprobado sin ninguna, siendo admitido y proclaiado 

senador, ingresando en la primera sección, el señor don 
Angel Fernandez de los R ío s , por SantanJer.

Leído el secundo, y abierta discusión , fué aprobado 
sin ninguna, siendo admitidos y proclamados «enadore» 
por Gerona y Santander respectivamente, ingresando»

siempre con estas cuestiones planteadas, y cuando han i Us secciones segunda, tercera y cuarta los Sre»r¿)*
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más Rogery Vidal, D. Fernando Puig y D. José María 
Orense.

Leyóse el tercero y último, y abierta discusión ífcbre 
él, fué aprobado sin ninguna.

A continuación fueron admitidos y proclamados se­
nadores, é ingresaron respectivamente en las secciones 
quinta y sesta, los Sres. D. Diego Garrido y Melgarejo y 
D. Francisco liamirez Cruzado, senadores por Huelva.

Kl iár. PRKSlDEííTlí; Nombramiento de tercer vice­
presidente en reemplazo del Sr. Groizard.

Verillcudo dicho nombramiento, obtuvieron votos los
Sres. Angulo.............................  31

Caballero de Rodas........ 21
Papeletas en blanco.........  3

Total........................ 55
Mitad mas uno........ 29

Rl Sr. PRESIDENTE: Queda elegilo tercer vicepre­
sidente el Sr. Angulo.

Nombramiento de un individuo para la comisión per­
manente de actas en reemplazo del Sr Groizard.»

Verificada la votación, dio el resultado siguiente: 
Sres. García Gómez de la Serna. 46 

Fuenmayor......................  ^

Total........................  53
Mitad mas uno........ 28

El Sr. PRESIDENTE: Queda elegido el Sr. García 
Gómez de la Serna.

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo negocios pen­
dientes deque pueda ocuparse el Senado, para la pri­
mera sesión se avisará á domicilio.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y cuarto.

SEOCiON DE PROV!?íCláS

Dice un diario de Valladolid del martes:
«Ayer ha sido dia de júbilo para esta población.
Se trataba de dar posesión al virtuoso profesor de 

esta Universidad Sr. Frias, del cargo de Rector, y 'dicho 
se está, que sin tener en cuenta diferencias políticas, 
porque ante la virtud y el saber, todo lo demás es secun­
dario y de ningún valor, como un solo hombre, y uni - 
dos en un solo pensamiento, concurrieron doctores y 
estudiantes entre frenéticos vivas al Rector, á dar so­
lemnidad al acto, llevado á cabo con el ceremonial an­
tiguo.

Una vez concluido, se dirigieron á casa del Sr. Frias, 
precediendo á la comitiva las banderas de las facultades 
de leyes y medicina; demostrando el publico sin excep­
ciones, que siempre se encuentran en todos los sucesos 
de la vida, sus simpatías por el Padre de los estudiantes. 
Desde los balcones de su casa el Sr. Rector pronunció 
un discurso; nó, no fué discurso: para pronunciar un 
discurso se necesita pensar, y en aquel momento el se­
ñor Rector no pensaba, sentía: todo cuanto le oímos, lo 
hubiéramos podido aprender con solo poner nuestra 
mano sobre su corazón.

En seguida, á petición de los estudiantes, ocuparon 
aquella improvisada tribuna los profesores Sres. Terán 
y Orodea.

Este último, con la elegancia y brillantez que le es 
propia, entre entusiastas vivas al eminente economista 
dijo que en una época en que las aspiraciones todas 
quiet en realizarse, sin tener en cuenta los medios; en 
que la propiedad y hasta la familia se ven puestas en 
duda, era necesario crear una juventud batalladora, in­
cansable, que con el pensamiento puesto en el porvenir 
y en la patria, se dedicara á ser el aposto! y hasta el 
mártir de las ideas salvadoras; y que así como la Provi 
dencia hace que la hoja del árbol nazca para'darnos 
sombra y frescura cuando el sol amenaza abrasarnos 
con sus rayos, así también en la época presente, en que 
el escepticismo y la duda se apodera de muchos cora­
zones, esa misma Providencia, siempre previsora, pone 
al frente de la juventud, maestros, que corno el señor 
Frias la separa con los halagos de la virtud, de los ha­
lagos del vicio: ésto hemos podido comprender de su 
discurso pronunciado entre frenéticas y entusiastas 
aclamaciones.

En el número próximo daremos cuenta de otros fes­
tejos llevados á cabo por el cuerpo escolar.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 27.—Hay escasez de notioias.
En la Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 francé.,, á 55,75.
El 5 por 100 id., á 87,55.
El interior español, á 25 9(16.
El exterior Ídem, á 30 9|16
Lóndres 27.—A primera hora se hacían:

El 3 por 100 español, á 30 5i8
Amsterdam 27.—Han cerrado en la Bolsa;
K1 3 por 100 español a 30 1|4.
Versalles 27 (noche).—En la Asamblea nacional 

comienza la discusión del proyecto de ley de reem­
plazo del ejército

El general Chaney manifiesta que el gobierno está 
de acuerdo con la comisión y escita á la camera á qu) 
vote el proyecto, evitando estériles debates.

£1 general Trochu recomienda también que se 
apruebe, diciendo que la regeneración del país depen­
de de las reformas que se deben plantear en la ense­
ñanza pública, en la reorganización del ejército y en 
la administración. Sostiene que las leyes militares 
deben modificarse haciendo mas rigurosa la discipli­
na, y las administrativas en sentido descentraliza- 
dor.

Londres 28.—En el meeting celebrado ayer por 
los tenedores de rentas españoias se tomaron varios 
acuerdos importantes.

Se aprobó la proposición de España relativa al 
pago del cupón.

Se autorizó al Consejo general de tenedores de 
fondos estranjeros para que hiciera un arreglo con 
el ministro español para la realización de dicha pro­
posición.

Se autorizó el nombramiento de un agente en 
Madrid.

Y por último, se ha recomendado el establecimien­
to de un banco anglo-español que ponga a España 
en relación directa con los mercados fl.iancieros de 
Europa.

Fabra.

DISCURSO LEIDO
DEL EXCHO. SR. D. JOSE 60UEZ ARTEGHE

es el acto de su recepción pdblica 
KN LA

a c a d em ia  d e  l a  h is t o r ia .

{Continuación.)
No les era dable entonces cifrar esperanza alguna en 

la situación en que los hablan colocado los proyectos 
del emperador, la vigilancia de Ponte-Corvo y la presen 
cia de ejércitos, cada uno incomparablemente mas nu­
meroso que el suyo.

No temáis la ofensa de una descripción geográfica de 
Dinamarca y sus islas; lo que voy á intentar es la enu­
meración tan solo de los lugares en que la perspicaz des­
confianza del mariscal Bernadotte había acantonado á 
los epañoles para, asi diviilidos, tenerlos, puede decirse, 
inermes y encadenados.

El cuartel general, e.stablocido al principio en la ca­
pital de Fionía, pasó con la artillería á Nyborg, uno de 
los puertos mas concurridos de la isla, y en los de Faa- 
borg y Svendborg se situaron los regimientos de Villa- 
viciosa y Barcelona. Los dragones de Almansa que, con 
Guadalajara, la Princesa, Zamora, el Rey y el Infante, 
habían continuado su marcha por Jutlandia hasta lati­
tudes, las boreales mas altas que hubiera alcanzado 
ninguna tropa española, descendieron para pasar el Pe­
queño Belt y situarse en Odensae, como la Princesa para 
repartir sus batallones en Kiertemindir y Niborg, en 
Assens y Míddlefaart: Algarbe, Rey, Zamora é Infante 
quedaron en el Continente, el primero en Horsens y los 
restantes en puntos próximos á Koldiug, población 
opuesta en el Pequeño Belt á Míddlefaart; pero Guada­
lajara fué destinado, en unión de Astúrias, á Zeelaudia, 
y Cataluña atravesó el Gran Belt para guarnecer la isla 
de Langueland, ocupada por un destacamento francés y 
algunas tropas dinamarquesas.

Paresia haberse querido observar el Cattegat hasta el 
Lyin; pero poco después, sea para dar alguna apariencia 
de verdad al proyecto de desembarco en Suecia, sea para 
proteger á Dinamarca de un nuevo ataque de los ingle­
ses, y mejor aun, con el objeto de tener mas á la mano 
los regimientos españoles en que se notaban síntomas 
de descontento, Bernadotte, entrado ya el mes de Junio 
los situó en los puntos que os acabo de indicar, inspira­
do, sin duda, por el númen tutelar de España para la 
salvacioi; de aquel ejército (1).

Seguían los ingleses recorrienlo el Gran Belt, casi 
desembaraza.lo, lo mismo que el Sund y el Báltico, de 
los hielos de otros años; y se había hecho tan difícil la 
comunicación eñtrelas islas, que el regimiento de Gua­
dalajara, que había pasado á Fionia por Taarup, hubo 
de, en vez de atravesar directamente el Gran Belt por 
Klahk .u, como tuvo Astúrias la fortuna de efectuarlo, 
cruzar el canal de Svendborg á la isla de Fassing, de

(1) Decía Napoleón á Berthier en 13 de Abril:
«El príncipe de Ponte-Corvo debe. . dispersar la ca­

ballería para la defensa de las costas; dispersar los espa­
ñoles en las islas para la defensa de Fionia y los demás 
puntos... »

Y más adelante añadía:
«Haréis conocer al príncipe de Ponte-Corvo que las 

tropas españolas merecen alguna v igilancia; que es ne­
cesario aislarlas de manera que en ningún caso puedan 
hacer nada.

esta á la de Langueland, después, y pasando á wedin no­
che entre los buques británicos, á ¡a de L.il uid, y mas 
tarde á las de Falster y Zeelandia (1).

¿Era así posible la conquista Je Suecia ;2,? ¿Podía ni 
siquiera hacerse con éxit- la def usi de Di .«marca si 
los ingleses intentasen de nuevo un ataqtie formal? Po­
drían sostenerse algunas plazas, y el incendio de Copen­
hague demostraba lo contrario; p-;ro el pais en general 
estaba abierto á las irrupciones y estragos de la Señora 
de los mares. El movimiento último de los españoles no 
obedecía, pues, á otro móvil que el de tenerlos mas cer­
ca de. cuartel general francés , divididos lo suficiente, y 
vigilados también por el ejército dinamarqués, distri­
buido por completo en las islas mas importantes. Lo 
que, al ordeñarlo, no habla calculado el general Berna- 
dotte, era que acercaba sus descontentos aliados al cen­
tro objetivo de las espediciones inglesas, allí donde la 
vista de una escuadra numerosa había precisamente de 
incitarles á p^uerse en comunicación con ella.

Ya comprendereis el estado on que se encontrarla 
cada uno de los cantones españoles. Las noticias de la 
Península, desfiguradas y todo en los periódicos france­
ses, no dejaban de dar cierta autoridad á las coatradic- 
torias que, aun escasísimas, llegaban á conocimiento 
de los oficiales y hasta de los soldados (3). No bastaban 
las Recuentes órdenes del general en jefe francés á des­
vanecer las sospechas de su certidumbre ni menos á 
tranquilizar los ánimos; por el contrario, los importan­
tes sucesos que Bernadotte hacia en ellas públicos, ser­
vían de confirmación á esos vagos rumores que por con­
ductos que podrian considerarse misteriosos trasmite 
siempre la desgracia , y de incentivo, no ya solo al des­
contento, sino también á las murmuracioues mas aten­
tatorias á la disciplina. ¿Qué mas? Cuanto mas tristes y 
de mayor trascendencia eran las nuevas que las órdenes 
generales contenían , como única verdad de lo que pasa­
ba en Bayona y en Madrid, menos fe merecían á nues­
tros compatriotas, mas les irritaban; y sin la confianza 
que á todos inspiraba, el marqués de la Romana hubiera 
corrido el peligro de ver torcidamente interpretada la 
correspondencia que no podía meaos de seguir con Pon­
te Corvo y los representantes del nuevo soberano.

Los obsequios que el principe no cesaba de dirigir al 
marqués, de condecoraciones, armas y equipos, llegaron 
á ser, aun así, á los ojos de los mas suspicaces, la recom­
pensa de su adhesión á la dinastía que trataba de im­
plantarse en España (4); y era rara la manifestación ofi­
cial, ó la órden trasmitida á los regimientos, que no en­
contrase algua censor acerbo, algún intérprete des­
favorable á la honra del comandante en jefe. Como si en 
la estraordinaria situación de aquel ejercito pudiese, 
quien llevaba sobre los hombros la responsabilidad de 
su salud, precipitarse á comunicar, ni aun confidencial­
mente, pensamientos y propósitos cuyo inmediato re­
sultado hubiera sido el de hacer imposible todo camino 
de salvación (5).

[Se continuará.

(1) Estos movimientos procedían de órdenes termi­
nantes del emperador, dictadas en el despacho anterior­
mente citado de 13 de Abril. Eu el se prevenía categó ■ 

'ricamente al principe que hiciese pasar á Zeelandia uos 
regimientos españoles y todos los ofleiaies de artillería, 
ingenieros y Estado mayor que pudiera necesitar el rey 
de Dinamarca.

(2) El mismo Napoleón, que tanto hablaba de ella, 
decía á Talieyrand el 23 de Abrií: «Ya compreirderis que 
después de todo yo no pudia cometer la ligereza de en­
viar mis soldados contra Suecia, y que no es allí donde 
se hallan mis intereses.»

Esto, después de un minucioso cálculo de las fuerzas 
que podría enviar á aquella península y de los traspor­
tes necesarias para ponerlas en tierra , y de manifestar 
que al año siguiente, en que seria regular tuviesen ma­
yor consistencia los hielos del Báltico, podría ejecutarse 
mejor aquel proyecto.

(3) Cuando ei emperador tuvo noticia de la revolu­
ción de Aranjuez, hacia decir á Bernadotte que la tuvie­
ra secreta todo el tiempo que le fuese posible. «Hablará 
de esto, añadía, con el comandanta en jefe de la tropas 
españolas, y tomará todas las medidas que crea necesa­
rias para que los últimos acontecimientos no produzcan 
mal efecto en los soldados El odio que esas tropas , co­
mo todos los españoles, sentían hacia el príncipe de la 
Paz les hará, indudablemente, agradable esta noticia; 
pero como me aseguran que hay un partido favorable ai 
rey Cárlos IV, que se ha visto obligado á abdicar , y se­
ria posible que el príncipe de Astúrias no tardase en ha­
cerlo también, es necesario ocultar lo mas que se pueda 
á esas tropas el conocimiento de aquellos sucesos.»

(4) John T. Jones, en su Account of Ihe mar in 
Spaín... dice así en una nota: It mas hintied more than 
once to the Marquis de la Romana, that a principality 
might be the reroard o f a steady atachment to Joseph. (Se 
insinuó mas de una vez al marqués de la Romana que 
un principado podría ser la recompensa de su adhesión 
firme á José.)

(5) D. Estanislao Sánchez Salvador dice, sin embar­
go, que en casa del marqués se leían con entusiasmo las 
cartas de España;

VARIEDADES.
E F IE M E B ID E S -

DIA 29 DB MAYO.
1433. Muere doña Leonor, hermana del desdichado 

D. Jaime, último con le de Urgel, el que, al despertar 
ua d:a de uu sueño de giona y de ambición, sa halló los 
piés en un cepo, sepultado entre las húmedas paredes 
de una cárcel de Játíva, donde día por día, instante por 
instante, gota, a gota, espió veinte eternu.s años sus de­
seos de subir á un trono y su infausta derrota de Bala- 
guer. Reducida doña Leouor casi á la mendicidad tras 
la caída de su hermano, por haberle confiscado sus bie­
nes el nuevo rey D. Fernando el le Antequera, retiróse 
a una ermita cerca de Poblet, y en ella falleció.

1843. Por bula del Papa, nombra al arzobispo de Se­
villa D. Iñigo Manrique úuico juez de apelación en las 
causas de la Inquisición, subsistiendo muy poco tiempo, 
y en elmismi año fué nombrado inquisidor gene.ral 
ÍPr. Tomás de Torque.uada,

1500. Muerte de Birtolomé Díaz, navegante portu- 
guó-s, que descubrió el Gab(^e Buena-Esperanza.

1(120. Tumulto en Segovia en favor de las comunida - 
des de Castilla. Es arrastrado el regidor Tordesillas eoa 
dos alguaciles mas, ahórcalos por el pueblo.

1538. Sale de Lisboa aquella formidable, pero des­
graciada armada que for.mó Felipe II coutra Isabel de 
Inglaterra, en venganza de la muerte que hizo dar á su 
prima Maria Estuario, reina viuda de Francia.

4815. Por decreto del rey Fernando Vil se restable­
ce la Compañía de Jesús.

!
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GÁCSTíLLÁ,
Va A establecerse en Madrid una Sociedad filar - 

mónica, a cuya cabeza se halla el marqués de Bogara- 
ya, tan conocido por su afición al arte divino de la mú­
sica , y por el culto fervoroso é inteligente que le 
rinde.

Pertenecerán á ella lo mismo los artistas Je profesión 
que los meros aficionados; celebrara conciertos y y«?t- 
oales, como en Inglaterra y Alemania, y acaso trate de 
reconstruir aquella famosa Academia filarmónica , rival 
del antiguo Liceo de Madrid, cuyos recuerdos viven aun 
en la memoria de los verdaderos dilettanli.

El sábado último fueron fusilados en Versalles 
Serazier, Boni y Bandín, asesinos de los dominicanos de 
Arcueil, que perecieron hace un año con el arzobispo de 
París y otros sacerlotes. El lunes tenia lugar en «No • 
tre Dame.» con asistencia del presidente de la república 
y el nuevo arzobispo, ua servicio fúnebre por el alma de 
tan ilustres victimas de la demagogia europea. En es­
tos dias, que recuerdan tantas catástrofes, los cemente­
rios de París estaban llenos de parientes de los que hace 
un año perecían.

La prisión de la Roqueta, las celdas de las víctimas, 
han sido visitadas por innumerables personas. En el si­
tio inmediato, donde tuvo lugar el suplicio, hay una 
gran lápida de mármol, que dice: «A las víctimas del 
24 de Mayo de 1871.»

Dicese que la Ortolanl, por hallarse enferma, no
cantará ya en el teatro del paseo de Recoletos, mientras 
otros pretendían que ejecutará Dinorah y el Don Cárlos, 
de Verdi.

Stagno, próximo á cumplirse su contrata, se hará 
oír antes en uno de sus mejores papeles; el de Raúl en 
Los Hugonotes.

Las últimas funciones de ópera del Circo de Rivas 
prometen ser variadas y brillantes, y dejarán un buen, 
recuerdo en el público madrileño.

El eminente a rtis ta  Sr. Tamberlick ha llegado á 
esta corte, de regreso de su viaje á París, donde h;i te­
nido el profundo pesar de encontrar casi ciega á su hija. 
Deploramos sinceramente la desgracia que afl.je al céle­
bre artista.

Dícese que el miércoles próximo debe presentarse 
Tamberlick en Otello. Desdómoiia será la Blancoüni.

En los carteles de los ejercicios ecuestres y gim­
násticos del circo de Price, se anuncia que muy próxi­
mamente trabajarán los indios Samjó y Rajouar.

Dícese que sus trabajos son, mas que sorprendentes 
y estraordinarios, fenomenales.

Colocado un cordel á grande altura y calzados con 
unos cuernos de búfalo, cuya punta les sirve de ba.Se, y 
á modo de zancos, recorren con agilidad asombrosa la 
delgada superficie, casi resbalando, como séres fantás­
ticos, y ejecutando mil equilibrios orientales y entera­
mente nuevos para nosotrps.

Para quq nuestr s lectores se deleiten con la sua 
ve y meliflua pronunctacion do sus nombres les damos 
á continuación la lista del personal de que se compone 
la embajada que el rey de los birmanes ha enviado á 
Europa: Xu-Nghe Dan-son-Thang, embajador extra­
ordinario, jefe de la misión, gran dignatario de primera
clase.—Ke-Cho-Nam-Din.—Trahn-Cach-Mauh-Son._
Quang-Biug-Tri-Ngai.—Birih-Dinh-Phu-Yeng.—Vinli- 
Luodg-An-Giang.—Ha-Tien-Ton-King, embajadores. 
—Thoí-Nguyem-Quart, intérprete.

El dentífrico ma-s á  la moda es el agua de Phi- 
lippe, suave al gusto, agradable á la vista, higiciica. 
Evita y calma los dolores de muelas, limpia, b anquea y 
coQserva la dentadura y fortalece ¡as eucías. 8e vende 
eu París, 24, rae d-Eugbien, ea a Philippe. E i M i Irid, 
Agencia franco española, Sordo, 31, y en ca.sa de sua 
depositarios.

El mamstro deCodesa Zamora), D. lüugenio H er­
nández, después de haber agotado todo otro recurso, 
viendo las constantes negativas del alcaldr, a quien pe­
dia le pagase sijuiera 20 rs. á cuenta de 1.450 que se le 
deben, y no teniendo nada que dar de comer ásu esposa 
y tres hijos menores, se fué al mercado á vender una 
prenda con objeto de cubrir la necesidad del momento. 
La providencia que el alcalde creyó mas justa fué la de 
destituir al maestro. ■

Coa motivo de la recepción oficial que tendrá lu­
gar el jueves próximo, no asistirá D. Amadeo á lap.-o- 
cesion del Corpus.

En cambio habrá grau comilona en Palacio (lo mis­
mo di), con motivo de los cumpleaños del duque de 
Aosta á la que estáu invitados los ministros, los presi­
dentes de ambas G maras y los de los Tribunales Su­
premos, primeras autoridades de Madrid, cuerpo diplo­
mático extranjero y altos funcionarios de la casa.

B O LS A  DE M ADRID D E L D U  28.

ÚLTIMOS PRECIOS
FONDOS PÚBLICOS.

del 27. del 28.
----- -

Rent. perp. del 3................................. 27-05 
27-20 
32-70 
00-00 
00 00 
75 80 
81-7o

00-00
00-00
00
53 50

27-15
27-35
32-70

102-70
00-00
74-85
82-20

Id. peoueños.....................................
Renta oern. exterior...............
Billetes hiootecarios..’..........
Id. del Banco de Castilla...............
Bonos del Tesoro...........
Resg. C.“ Deps................

Caerts. y sociedades. ' 
Abril 1850 4.000..................
Agosto 1852 de i d ........
OOras Dúbiiens 18,58__
yKRRO-CA.HRiLB8.—Obligaos. 2.000.. 
Id. de 20.000........... M-80
Banco de España....... 183 50 IQQ

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f....... 49 10 
5 12

49 10 
5v 1?Pana á 8 d. v.......

30LETí:d^ RELIGSOSC?.
Santo dsl día.

San Máximo, obispo y confesor.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial de San Ginés, sigue la solemne nove­
na de Nuestra Señora del Amor Hermoso, y predicará 
en la misa mayor D. Basilio Sánchez Grande, y por la 
tarde en los ejercicios D. Jaime Cardona.

Termina por la mañana la novena en San Juan Ne- 
pomuceno en Santiago, y.predicará en la misa mayor 
D. Lope Ballesteros.

También continúan los ejercicios de las Flores de 
Mayo en las iglesias anunciadas los dias anterftíres.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
Moesprrut en .̂ u ígleda, ó la de la Cabeza en San Ginés.

ESPECTACULOS "
ZARZUELA.—A las 9.—Función á beneficio del se­

ñor Verger.—Uu ballio iu inaschera (actos segundo y 
cuarto).—El Chiclanero (canción española).—Lucia di 
Lammermoor (acto cuarto).—Hernán! (acto tercero).

t e a t r o -circo  DE MADRID.-A las 8 3[4.-Fun- 
cion 28 de aboco.—T. !.'> par.—Roberto il Diavolo.

ALH.aMBRA. — A las ocho y media. — El Ca­
maleón.—Ua tigre de Bengala - E l  Camaleón.—Amor y 
nervios.—Baile.

CAPELLANES.—A las8 1|2.—¡A San Isidro!—Lo 
que parece... y no es...—Un viaje á los infiernos.—El 
juez invisible.—Baile.

S.ALO.N ESL.-1V.A (Pasadizo de ^an Ginés).—.A las 
8 1)2—Las cajas de cerillas.—Beethoven.—Un beso y 
un bofetón.

CIRCO-TEA f  RODE PRICE.—A las nueve.—Gran­
de y variada función en que tomarán parte los princi - 
pales artistas de la compañía, y por última vez los her­
manos Leones, ejecutando uno de ellos el triple salto 
mortal.

............. ■»
Imprenta del I ndicadoe dk los Caminos dk E ixer , 

O .ata.uill.'j de los Ajigolaí. 3.

SECCION DE ANU NCIO S.
GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
POR EL CANAL tIE SUEZ,

El 5 de Junio saldrá de Cádiz y el 10 de Barcelona el

BUENAVENTURA-
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.

L A  VULNERIlSrA.
Gura todas las heridas, cortaduras, rasguñes, cuntusioues, quemaduras, mordeíuras, lla ­

gas recientes ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparece 
tola fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picailuras de insectos venenosos, moscas 
perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas, escorpiones y otros. . . .

Este verdadero tesoro de la madre de familia y del jefe de taller basado en los descubri­
mientos de la práctica, ha sido compuesto por los Sres. Maurel, padre é hijo, doctores de la fa­
cultad de París, profesores de Cjuímici é higiene, farmacéuticos de primCia clase, antiguos pre­
paradores para las clases del celebre Vauquelin en el Museum etc.

PARIS: Philippe V compañía, 24, reued'Enghien. , „
MADRID: por mayor. Agencia franco española. Sordo, 31; por menor a 10 rs. Sres. Mora­

les Frera, I). Martínez y P. García. ^  í______

ja r a b e  de b r o m u r o  de POTASIO-
Fate iarab" cara radiCalmeute las neroi sas asi como las co»ea/i¿paí,.porquo

no contiene ni cloruro ni ioJoro.-Véndese en casa del inventor H. Mure, en Pont St Espnf

^^“pn !u T ra “ ' L  m:.v..r, A-encdi francu-española. 31, calle del Sordo - P o r  menor, á ^  rs. 
frasco en c l t  de Sres Moreno Miquel, Bor.-dl h-irmaiios, Krcoi.ir y Sánchez Peana

G llA N D lí É X IT O  EN PA K IS .

mmm cu''' u\
POLVO Dtó ARROZ ESPECIAL PRKPAR.4D0 CON BISMUTO

JMP.SLPABLE, INVISIBLE Y ADHEREN'fE. - u-
DI al cútis f-e-'cura v tra p-ir dcm --5 Irs la lai comí , ‘a 

uaña, 2'? r.s.-lNV'ENTOK Coa le.s l-edumi ur, 9 ruo u V '
Rn cada cu a hay uuu noticia sobre e. uso de la I RLQLTI.\R. ^

Lh Aeenc a fn.uco-e pm . 31, e d e  iul So-dó e i .d d r . '. .-.ine l..:̂  l A\d. .

Es-

Depósíto- ev M.i.'rid: .SreL Sanche/. Oc-ña, More...) M, jU.-'. Uc lai 
ra-les y l'a.-ctial Gaicia del Vane. Eu provincias, bs deposit-'no.s de .a A 

calle del Sordo, número -31. ............................

Fre.a, Felipe .Mo-; 
genc-a franco espa-i

ñola,

Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas­
tos del viaje, pueden avisar á esta administración, Urosas, 8 tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo.

Para cargo y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

FABRICA: 

Alburquerque, 7. 

Chamberí.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
PE FIELTRO Y SEDA

DE

d espa c h o  CENTRAL, 

lie de las Infantas, 10 

Madrid.F R A N C I S C O  Y A G U E -
El dueño de dicho estableeimiento que obtuvo el primer premio con medalla de plata en la esposicion de la So 

ciedad de Fomento de las Artes, ofrece al público un abundante y variado surtido de Sombreros de ñeltro v seda 
así como la más alta novedad eo garraspara viaje, compitiendo en su eonfeccionjeon los primeros estableciniientos 
del ramo, y proporcionando la mayor equidad en sus precios. culos

.^OLVeS T P á S T I L L A S ^

AMERICANOS 
del Dr Pa erson.

Tónicos, digestivos, estomacales, 
antinerviosos.

REPUTACION universal por !u pronta 
curación dolo» males de estómago, fa l­
ta  de apetito, acidez, digestiones pe­
nosas, dispepsia, gastritis, enfermeda­
des de los inte.stiaos, cic. ;Ver txínicto.s 
de diarios de m̂  dicina frllncetl;^.; Iijílruc 
clones en todos idionaas. Paterson sobro 
cada pastilla y panuete de polvo-, y so­
bre la caja la ti ea de Fayard , de Li-.n 
único propietai: j de la verdadera fórmula. 
—Por maynr, (-yon ¡Francia), r'ie de 1‘ 
Hotel de Ville, 9; Maur.d, Ageuem fran­
co española, Sc.'do, 31.—Por merior; pol 
vo.s, 22 rs ; pasí lias, 12 r.- B irrell, M ,re 
no Miquel, Ocaiia, E.scolary Ortega

ENFERMEDADESdelPECHO
D E L O ! C H U R C H U L

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAE 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

Cl¡OROSIS,ANENUDeiUCION

TOSBRONQUIOSJCATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0' CHURCHILL

Se advierte a los enfermos qae deben ecsijir 
los frascos cuadrados, con la tirma del Doctor 
Churchül, e la marca de fabrica de M. SWA\IV, 
farmaceutico-qnimico, i t ,  rué Castiylione, 
PARIS. — Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos, v I

Eo Madrid, por 
pañola. Sordo, 31. 
hermanos. Moreno 
Ocaña v Ortega.

mayo'', Hgeiicia banco es- 
Po menor, S'cs. Bcrrell, 
■Migue!, F.s Inr, í-aui.diez

ESENCIA Í5E ZARZA ARRIELA 3E  GOLBCRT,
de la farmacia Col ieit,

DEPÜRArn 0 P(DR EXiM',Lí',NCI.4 para la curación del v rus pri.'edent.t-. .’c antigua.-- en 
ferme 1:í(Ib.--, y empleado por k>s mas cei-bres médicos para e! trata mi: uto de todas ina alecc.o- 
nasde la piel, h- .-pe. granos, etc.
_ V. uta por mayor en M.Mrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, á 24 rs., se 
ñores Borren, Uormanos, Moreno Miquel, Sánchez Ocañs, Uizurruo y Ortega.

ELUBRO DELOS JUECES UNICIPALES.
Por D. Celestino Mas y  Abad, 

abogado del colegio de Madrid.
Segunda edición, corregida y aumentada. Este libro 

ea reconocido como indispensable á los jueces municipa­
les, por algunos señores presidentes de audiencia

Se vende en la librería de López, calle del Carmen, 
13, al precio de tres pesetas para Madrid, y tres pesetas 
25 céntimos para provincias, ejemplar franqueado. Se 
Ratniten 86lios de 50 milésiiu&s do escudo.

PRINCIPE ALFONSO.
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16.

Para los CABELLOS y la BARBA
Proveedor de

Se M, la Rema de Jufflaterra 
y  de S. Al. el Emperador de Russia.

I MEDALLA DB ORO T 3 DE PLATa■ * ua  4JKU Y J  DE PLATa

BEPIRATEDB .. fUnNDDINl
PreUHFSíio TTAr P* f R TTf .o ottlm 1 A/v -J *-Preparado por F. CRÜCQ Químico Priviigiado «.g. d. g.

PARIS.  —  I I ,  RUE DE T R É V I S E ,  II. —  PARIS
Londres, 21, Beaufort st eet S . W ., Londres

E l umeo producto que sin ser una tintura restituye progresstvamente al Cabello 
y  a la JSaroa su color primitiva.

P U E D E  E I HP LE A l ^ LE  VtüO 7B I »  m Q
No tie n e  el g ran  defecto  de  no »eii,-ir

MADRID. Atíencia Franco-Espanola 31 Sordo. -  En Provuiciaí todas laa Aeendas
........... . .......................................  *

^  Or»”  medalla de oro
-  I - -  p j  S.

de Madrid, C o m ñ id a '^ ^ d e la C M ^ d ^  corresponsal de la Real Academia de Medicina
y Coball.ro de la Orden de UopoUode Bélgico.

j  «I mis eñeai de íwaDtos se comcm”  indudablemente el mas puro, el mas grato al paladar

Ayuntamiento de Madrid




